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TKXTO
La hora de lae alabaniae, por Enrique 

Pére* Escrich.—Al Vlioonde de Irueote y 
al director de la «Crónicadel Sport»,
por el Marqués de Alta Villa.—Pesca COn 
mosca seca, por J . M. de la Vega.—Black- 
Bess, por Miss Teriosa.— Desde Sevilla, 
por Joaquin R. Garay.—Un POCO de agrl- 
onltnra, por Eleuterio Melero.—Las 00- 
domlces verdes, por Eduardo Trompeta. 
—El aristócrata de la montera (cdnti- 
nuación), por A. Suárer.— Carta de París, 
por N eddy—Crónica del Sport: Carreras 
de caballos, Velocípedos, Esgrima, Tiro de 
pichón, Tauromaquia, Pelotarismo y Teatros. 
-  Nuestros grabados.—El arte de la 
esgrima (continuación), por el profesor León 
Broutín.— Carreras de caballos: Prima­
vera de 1803; programas de Tánger, Sevilla,
Madrid y Barcelona.

CUBIERTA A BOB TUNTAS

ULUSTRACIONES
Exorno. Sr. D. Pascual Frigola, Barón de 

Cortes; acuarela de Picolo, grabado de Lapor- 
ta.—Al amanecer, de fotografía instantá­
nea.—Actualidades : Grover Cleveland y 
Benjamín Harrison, presidente y ex presidente 
de los Estados Unidos.— Esconas de oasa: 
Una asomada en el carrizal; dibujo 
de E. Neale. -  Al terminar el ojeo, de 
fotografía.—'Bellas artes: Amistad sin ­
cera, cuadro de G. Kíng.— La sorpre­
sa de un artista; seis dibujos de Rojas, fo­
tograbados de Laporta.— Catorce cabece­
ras artísticas de Picolo y multitud de 
alegorías marginales de varios ar­
tistas, fotograbados de Laporta y de L. R o­
mea y compañía.

LA HORA DE LAS ALABANZAS

S e ñ o r  D o n  A d e l a r d o  O r t iz  d e  P i n e d o .

En la última carta que recibí del Barón de Cortes, fechada en 

30 de enero, en contestación á una mía, en donde le hablaba de 

cajsa y le pedía su colaboración para la C r ó n i c a  d e l  S p o r t ,  me 

decía, entre otras cosas, lo siguiente:

«Querido Enrique: He estado muy malo, y lo estoy....; calen­

turas diarias, y sobre todo, se im ía y  dos años'.

»Ana (la señora Baronesa) me ha leído tu carta, y resonó en mis 

.oídos como la trompeta del ángel del Juicio final; Levantáos^ muer- 

. tos, y  v e n id .... Allá voy, Enrique, á cazar, á escribir, á delirar, á 

mentir y á respirar.

»Ya tengo tema: el Juicio final, puesto que tu carta ha sido la 

trompeta que viene del cielo.

»¿Cazaremos allí?... No, no cazaremos; porque en el cielo están 

prohibidas las armas de fuego; pero llevaremos preparada una ley
I distinguido amigo: Usted vino á verme y á honrarme pi­

diéndome un artículo necrológico dedicado á la memoria caza á nuestro gusto, para someterla al juicio inapelable de Dios.
del Barón de Cortes, para publicarlo en las columnas de »jvie canso, Enrique... no puedo más...; si vivo, escribiré, como

su elegante y  artístico periódico, la CRÓNICA DEL S p o r t .  , . , ^  \  ^

A u n q u e  afectado por la pérd ida  de  tan  querido am igo , de  tan  deseas, pa ra  la CRÓNICA DEL SPORl; dam e tu  el tem a.

noble compañero de caza, es­
cribí á vuelapluma a lg u n a s  
cuartillas dictadas por el sen­
timiento.

Al terminar mi pobre traba­
jo  literario, D. Guillermo Ran- 
cés, el director de E l  Tiempo, 
me llamó por teléfono y  me 
pidió, como usted, algo sobre 
la muerte del Barón de Cortes.

Rancéses mi amigo; ha sido 
mi cariñoso jefe, y  como Di­
putado visitador dejó muy gra­
tos recuerdos en el Asilo de 
Nuestra Señora de las Merce­
des. ¿Cómo negar lapequeñez 
que me pedía con urgencia al 
mismo que tanta gratitud le 
debo? Imposible. Coloqué las 
cuartillas en un sobre y se las 
envié en el acto.

Al día siguiente, el perió­
dico E l Tiempo publicaba en 
sus columnas mi insignificante 
artículo L a  hora de las ala-

AL AMANECER

bauzas, y  ya me disponía á escribir otro para la C r ó n i c a  d e l  
S p o r t ,  cuando usted vino á verme y  me manifestó deseos de publicar 
el mismo que había publicado E l  Tiempo.

Yo creo, mi querido Adelardo, que la resolución de usted es 
más bien hija del cariño que le tiene á este pobre viejo, que del m é­
rito literario de mi articulejo; pero, en fin, publíquelo usted como 
guste y  como quiera, porque de usted es; y  si Dios me concede un 
poco de vida y otro poco de salud, le ofrezco escribir algo para rego­
cijo y  enseñanza de los cazadores noveles, de algunos cazadores no­
tables que no pertenecen al mundo de los vivos, como D. José de 
Argaiz, el general Lorenzo Milans, el marqués de Valdeguerrero, 
Tonico Castelár, y  otros muchos que ya no escriben, por desgracia, y  
con cuya amistad me honré.

Creo inútil decir que  deseo  m uchas p rosperidades  á  la  Cr ó n ic a  
d e l  S p o r t  y  á  s u  director.

Su afectísimo amigo el cazador jubilado

M adrid, 15 de m arzo de 1893.

E n r iq u e  P é r e z  E s c r ic h

«El ilustre Barón de Cortes ha muerto; el ingenioso cazador de 

pura  sangre, Pascual Frigola, no existe. Dios ha borrado su nom­

bre del gran libro de los vivos, pero su recuerdo durará mucho en 

la memoria de sus buenos amigos.

»Haz que tus ochocientas 

niñas recen por mí un Ave 

María á su Virgen de las Mer­

cedes. Estoy muy malo... Tu 

afectísimo, Pascual.^

Conociendo el carácter jovial 

del Barón de Cortes, esta carta 

produce tristeza. Se ve entre 

líneas que el que la escribe 

presiente su próxima muerte.

Para tí, querido Pascual, ha 

llegado la triste hora de las 

alabanzas; pero no seré yo, tu 

amigo, tu compañero de caza, 

tu paisano, el que escríba un 

largo artículo necrológico re ­

latando tus méritos persona­

les y el dón privilegiado que 

te había concedido la Naturaleza de gastar amigos. No. Me encuen­

tro tan afectado, que no es este el sitio de pensar, sino de sentir. Tú me 

subrayabas en tu última carta tus setenta y  dos años, como si una voz 

desde el fondo de tu alma te dijera: ¡detente y  no pases de aquí!

Duerme en paz el sueño eterno de la muerte, donde terminan 

todas las grandezas de la tierra, donde la vanidad, el orgullo y  la 

erarquía se convierten en un poco de polvo. Duerme en paz, que­

rido Pascual; no tardaremos en seguirte todos aquellos alegres com­

pañeros que han cazado contigo con escopeta de pistón, y  que ven en 

derredor suyo ensancharse el vacío; porque si bien los jóvenes sa­

ben que han de morir, la vejez sabe otra cosa más triste: que no 

puede vivir.

Señora Baronesa, ilustre y  distinguida amiga: como usted lleva, 

desde que nació, un altar en el santuario de su pecho, levantado á 

la resignación, nada debo decir para consolarla en su profundo do ­

lor. El sentimiento no fué nunca palabrero. Las cosas del alma se 

empequeñecen con las palabras: «Paz á los muertos.»— Madrid 4 

de marzo de 1893.— ENRIQUE PÉREZ ESCRICH.»

66

Ayuntamiento de Madrid



á

AL VIZCONDE DE IR U ESTE
Y AL DIRECTOR DE LA «CRÓNICA DEL SPORT»

IS queridos amigos: al dem onio se le 

ocurre hacerm e á mí exam inador de 

perros de caza, cuando viejo y  des­

cazado, es mi perra  la que m e exam ina á mí 

bien á menudo.

Mas lo que al diablo no se le ocurre, por­
que ese caballero no quiere nada conmigo, 
viéndome siempre rodeado de angelitos, le 
vino á las mientes al amable hombre de 
Sport, que aquí todos conocemos por su tí­
tulo; á usted, mi querido Irueste...

Que López Bayo, Guillén y Humanes, Ga- 
bia, Alfredo Suárez, Gamazo y Sagasta son 
competentes para el caso, no cabe la menor 
duda; que la cosa es útilísima, curiosa y des­
conocida por aquí, es cierto, ciertísimo; y 
que Irueste ha tenido hasta el buen gusto de 
explicar lo que significan las palabras Field- 
Triáis^ es verdad; pue» aseguróáustedes que 
mis paisanos me dan lástima con sutéftmeral^ 
su jatidi'Cap^ sus fa ib  ocloc y sus esmoquin.

Al menos, nuestros lectores saben ya que 
se trata de pruebas de campo^ ó en el campo, 
de los mejores perros que se presenten, y 
claro es que éstos obtienen premio de con­
curso y toman un valor que antes sólo tenían 
para su dueño; nobles y  plebeyos, todos 
deben presentarse; yo pongo por los últimos.

Verán ustedes qué cosas tan caras se nos 
exponen; pues en este país en que la pureza  
de sangre se exige para todo, nada significa; 
hemos de ver que los impuros, los de pro­
cedencia non sancta^ los dudosos de origen 
serán los que sobresalgan (hablo de perros).

¿Se acuerdan ustedes de Camaño?
Era el tal un guarda del Monte de Vihue­

las, que cuando aquella finca era de la Co­
rona y estaba arrendada, vivía y  recibía á 
los socios en la portillera de Tres Cantos,

Tenía el Camaño un perrito mestizo, un 
bout de cigarre^, U7i rien du tout^ como decían 
los brillantes canes de los socios y convida­
dos; aquel perrito, que se llamaba Calzones^ 
era mirado con desdén por los cazadores y 
sus atusados perros de brillante genealogía.

Pero llegaba el momento de cazar, y  en­
tonces era ella; mientras aquellos modelos 
de limpieza de sangre paraban una vez, traía 
Calzones veinte piezas á su amo, y  todos se 
extasiaban ante las monadas de aquel bi- 
chito, asombrando á todos por su astucia, su 
previsión, su certeza en la parada y la admi­
rable elección del sitio en que había de co­
locarse para que la pieza rompiese en toda 
ley para el tirador.

Aquel famoso Calzones fué adquirido por 
un socio de Viñuelas, el señor Zaragozano, 
un antiguo litógrafo, tan buena persona como 
mal cazador, y  se pasaba la  vida deleitándo­
se con su perro, que llegó á ser un señorito 
de la Corte, como si dijéramos.

Calzones engordó, tenía collar flamante y

parecía ya un perro traído del otro mundo 
un tire-dog ó perro de la tierra del fuego.

Es lo cierto, que no pudiendo ir tras de 
conejos y perdices, se ocupaba aquí en dar 
el quiebro á los municipales; que todos los 
años le brindaban con alguna bolita de’ las 
buenas, y á los que Calzones saludaba mili­
tarmente levantando su patita... trasera.

En este país en que ya valen tan poco 
ciertas rancias manías y en que somos tan 
democráticos en todo, hasta en muchos gus­
tos y costumbres, creo que es útil que vea­
mos prácticamente que hasta entre los pe­
rros sólo vale para nuestro suelo y nuestro 
clima aquél que está bien enseñado, sea per­
diguero ó mastín, pachón ó de aguas ; esos 
famosos canes extranjeros en cuya genealo­
gía hay cuenta exacta y  cuya historia es tan 
notable por sus padres y tan pura por sus 
madres, dan por aquí poco resultado por lo 
quebrado del terreno y por el clima.

Y si no á la prueba; para eso son los Field- 
Triáis. ¡Caramba me extendí más de lo que 
pensaba!; ustedes dispensen y manden á su 
afectísimo amigo.

E l M arqués de A lta V illa

PESCA CON MOSCA SECA
J^ESCAR truchas con mosca fresca (húme- 

da) por el sistema vulgar, es un arte pre­
cioso; pero cogerlas con mosca seca no es sólo 
arte, sino también ciencia, ó, mejor dicho, tiene 
algo de las dos cosas. El antiguo sistema ha 
sido mordazmente descrito por los partidarios 
de .todo lo moderno, y tachado de «procedi­
miento de casualidad y suerte.» El pescador 
echa dos, tres ó cuatro moscas en cualquier 
agua que pueda tener truchas, y espera tran ­
quilamente, confiando en que el pez vea y 
muerda el señuelo, pues él ignora por comple­
to si hay una sola trucha en diez varas á la re­
donda, y así poco le importa que su mosca se 
sumerja ó que flote en la superficie. No suce­
de así en la pesca con mosca seca: en ella, el 
pescador tiene que descubrir primero la tru­
cha y luego tirar la mosca, la verdadera mos­
ca, con tino bastante para que flote en el agua 
justamente sobre la cabeza del pez. Necesí­
tase, pues, mucha más habilidad para esto 
que para pescar por el antiguo sistema; preci­
sa estar dotado de una vista penetrante para 
descubrir la presencia de una trucha en el 
cebo por las indicaciones que un pescador 
vulgar tomaría por las ondas y visos de la 
corriente; hace falta gran maestría en el 
pues se ha de herir instantáneamente el agua 
con la mosca sobre la cabeza del pez; se ha 
de ser un gran entomólogo y conocer perfec­
tamente todos los insectos que pueblan las 
orillas del río, pues de otra suerte colocaría 
en la punta del sedal alguno poco á propósito, 
que le haría volverse á su casa sin una sola 
trucha en su cesto.

La pesca con mosca seca es una invención* 
de estos últimos años; por su delicadeza y 
dificultad, tiene con la pesca de mosca co­
mún la misma semejanza que ésta última 
con la de gusano en arroyos de gran corrien­
te. En la pesca que venimos tratando, el pes-

^  6 7  -14*

cador se pasea por la orilla del arroyo escu­
driñando con la mirada su superficie; llega 
al «extremo del charco»; dos ó tres pequeñas 
truchas saltan sobre el agua, más juguetonas 
que hambrientas; el pescador no las hace 
caso, él busca en los arroyos que tienen un 
cauce gredoso esas truchas grandes y gordas 
de lento y pesado nadar, y no esos pequeños 
peces, indignos por su tamaño y condición de 
figurar en la chistera de un buen aficionado; 
los desprecia, pues, y se encamina al punto 
en que*el agua está más profunda yes la co­
rriente más rápida, encauzada entre las altas 
márgenes; un aliso se levanta al lado opues­
to, y la vista del pescador se fija en la onda 
que el tronco y las raíces del árbol producen 
en la corriente del arroyo; justamente en el 
punto en que el flujo y reflujo riza la super­
ficie del agua formando como una alargada 
S, su penetrante mirada descubre un movi­
miento intermitente en el agua; un observa­
dor cualquiera miraría durante cinco minutos 
con un cristal de aumento, y de seguro no 
vería nada en el movimiento anormal que el 
tronco del aliso produce al cortar la corrien­
te; pero esas ondulaciones y pequeños remo­
linos que se forman cada dos ó tres minutos 
son causados por los movimientos de una pe­
sada trucha que está, como á medio pie de 
hondo, nadando entre dos aguas y en acecho 
de las moscas y mosquitos que, atraídos por 
los juncos, lirios y alisos, vengan á posarse á 
su alcance. Frecuentemente, las moscas y 
otros insectos se echan al agua, conservando, 
no obstante, las alas levantadas para que no 
se les mojen, y este movimiento es el que ha 
de imitar el pescador, necesitando para enga­
ñar á la trucha que su imitación sea perfecta; 
y esto sólo puede conseguirlo con una mosca 
que se conserve seca, pues de otro modo el 
insecto, lejos de flotar, se sumerge por entero 
en el agua; así, pues, ha de mecer el pescador, 
dos ó tres veces en el aire sedal y mosca en­
tre cada golpe de agua, semejando en un 
todo el revoloteo del insecto y preparándose 
para arrojar delicadamente su sedal en el 
arroyo á unos dos ó tres pies, corriente arri­
ba de la cabeza del pez; la mosca navega 
corriente abajo, pasando á seis ú ocho pulga­
das de la trucha, que, bien alimentada y de­
masiado gorda para moverse, desdeña el per­
seguir al insecto, al cual deja flotar el pesca­
dor; y sólo cuando está perfectamente detrás 
del pez la mueve suavemente, da dos ó tres 
golpes en el aire para sacarlo, y otra vez la 
tira con mejor puntería sobre la misma cabe­
za de la trucha, haciéndole parar como á una 
pulgada de su boca; el insecto flota delicada­
mente con las alas pegadas al cuérpo de la 
manera más natural; ¿cómo no engañar al 
pez?... un pequeño círculo e n t \  agua es la 
única seña que indica que el incauto ha mor­
dido el cebo. Aguarda el pescador una frac­
ción de segundo, y entonces tira un poco del 
sedal con firmeza de mano, imprimiéndole 
una ligera sacudida: )ha cogido un hermoso 
pez de dos libras!; pero antes de seguir pro­
cura guiar la trucha arroyo dentro, bien lejos 
de las hierbas y raíces á que el pez es tan  
aficionado, y entre las cuales se libertaria 
irremisiblemente; empieza entonces una lu­
cha entre el hombre que lleva su pez corrien­
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te  abajo, y éste que procura esconderse aquí 
y allá en lo más profundo y cenagoso del 
charco; mas bien pronto la trucha se cansa y 
debilita, y á los pocos nflinutos está en la ori­
lla, habiendo vencido por completo su rival.

El práctico y hábil pescador de los arroyos 
de la montaña, acostumbrado á llevarse de 
diez á veinte libras de pescados diarias, se 
maravilla al ver que en un río en que tanto 
abundan, sólo puede coger dos ó tres truchi- 
llas al día; la razón de esto es la abundancia 
de insectos alinienticios para las truchas que 
hay en esos gredosos riachuelos meridionales; 
sus bien comidos moradores desdeñan las 
moscas, que no les son servidas de la manera 
apetitosa que dejamos marcada, y que casi 
les fuerza á comer un insecto que se le pasea 
junto á la boca misma. El delicado bocado 
que á la mosca da una trucha de un arroyo 
gredoso, es muy diferente de la brutal aco­
metida- de un pez hambriento, que cruza 
todo el arroyo en busca de su presa, lo cual 
ocurre siempre en los riachuelos de la mon­
taña, en donde escasean los insectcTs preferi­
dos por la trucha.

J .  M. DE LA V e g a

En cierta ocasión llevó su audacia hasta el 
extremo de realizar una fechoría que no dejó 
duda alguna acerca de ser él quien la llevara 
á cabo, y se ofreció una gran cantidad de di­
nero al que llegase á capturarle.

Los agentes de policía le seguían la pista, 
y una tarde, estando Turpin en Londres, no 
faltó quien descubriera el lugar donde se 
ocultaba, y un agente de policía, acompañado 
de otros dos subalternos, montando los tres 
excelentes caballos, se presentaron en el si­
tio donde Turpin estaba oculto, con el objeto 
de apoderarse de su persona.

Turpin apenas tuvo tiempo para saltar 
sobre su yegua, que había hecho una larga 
jornada en la mañana de aquel día, y que es­
taba lista en un patio de la casa. Los agen­
tes emprenden la carrera, seguros de alcanzar 
á Turpin en las inmediaciones de Londres. 
El salteador de caminos, animando á Black-

l V c t  i i r t i  i d  ci ( f  o s .

B L A C K - B E S S

txisTE generalmente la creencia de que los 
caballos de pura sangre no tienen resis­

tencia alguna, y que sirven tan sólo para una 
carrera rápida y de poca duración, y no falta 
quien dice al asistir á una carrera, cuyo tra ­
yecto es de cuatro kilómetros, «que los caba­
llos de pura sangre pueden correr durante el 
espacio de cinco minutos, pero que si corrie­
ran un minuto más, caerían muertos en la 
pista.»

Varios ejemplos podrían citarse en contra 
de semejante teoría, y con los cuales sería 
fácil demostrar que los caballos de raza re- 
unen generalmente todas las condiciones que 
pueden exigirse, lo mismo en velocidad para 
la marcha, que en resistencia para soste­
nerla.

Entre los infinitos ejemplos citados existe 
una anécdota muy conocida entre los sports- 
tnens de Inglaterra, y que algunos periódicos 
profesionales del Continente han reproduci­
do. Como quiera que la conceptúo de interés 
para  mis lectores, voy á reproducirla, ajus­
tándome á los datos que tengo á la vista, pu­
blicados en varias revistas.

Me refiero á la famosa yegua Black-Bess, 
una de las celebridades hípicas del siglo pa ­
sado.

Esta yeguai de pura sangre, de color negro, 
como su nombre lo indica, y producto de un 
semental árabe y de una yegua inglesa, era 
en 1737 propiedad de Ricardo Turpin, sal­
teador de caminos terrible, hombre osado, 
gran jinete, de estatura regular, pues tendría 
cinco piés y cinco pulgadas, pesando próxi­
mamente 4inos 75 kilos.

Turpin era la desesperación de los agentes 
de policía que en aquella época, en que no 
se conocían los ferrocarriles, realizaba robos 
de gran consideración, desapareciendo del 
teatro del crimen y trasladándose á puntos 
alejados de él con una velocidad tan in- 
creible, que en muchas ocasiones le facilitó 
el medio de probar la coartada conveniente­
mente ante los Tribunales de Justicia.

G r o v e r  C l e v e l a n d

Nuevo Presidente de los Estados Unidos.

Bess con la voz, pues ni siquiera había teni­
do tiempo para calzar las espuelas, recorre 
un trayecto de tres leguas sin haber tomado 
un partido; por fin se decide á refugiarse en 
York, situado á unas ochenta y dos leguas 
de distancia de Londres.

Este hecho tenía lugar en una hermosa 
tarde del mes de Marzo; y como los inciden­
tes de la carrera son por demás interesantes, 
me propongo relatarlos todos, aun cuando 
tenga que hacerlo ligeramente, en obsequio 
á la brevedad.

Turpin, que era un hombre decidido y acos­
tumbraba á desafiar todo género de peligros, 
seguía impávido animando á la yegua con la 
voz, pero sin perder de vista á sus persegui­
dores. Después de atravesar las llanuras de 
Hamps, y estando los agentes á muy poca 
distancia de él, se encuentra enfrente de una 
barrera de cerca de seis piés de altura, eriza­
da en lo alto de puntas de hierro; los agentes 
dán la voz de alarma, y el guarda cierra la 
barrera; pero Black-Bess pasa por encima 
de ella, dejando entre su vientre y las puntas 
de hierro más de tres pulgadas de espacio. 
Los agentes tienen que echar pié á tierra, lo 
cual dió tiempo á Turpin para dejar respirar 
á su yegua por un instante, emprendiendo
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de nuevo su carrera. A las ocho do la noche 
llevaban recorridas, perseguidores y perse­
guido, unas ocho leguas; los caballos de los 
agentes estaban reventados, y tuvieron que 
detenerse para tomar caballos de refresco. 
Turpin aprovechó esta circunstancia para 
dar un breve descanso á Black-Bess, que no 
había decaído ni por un instante durante tan 
larga carrera; dos leguas más adelante se 
detiene en una posada, bebe un poco de cer­
veza, enjuaga con este líquido la boca de 
Black-Bess, y sigue adelante.

A la entrada de un pueblecillo estaba un 
hombre con un carro tirado por un borrico, 
y al ver á un jinete perseguido por otros 
tres, atraviesa el vehículo para impedir el 
paso. Turpin grita ¡hop! á su yegua, y ésta 
salta por encima del carro, como lo hiciera 
por la pista de un hipódromo.

A todo esto, los agentes cambiaban de 
caballos á cada instante, y Black-Bess s e ­
guía conservando una considerable delan­
tera. Treinta y  cinco leguas se habían recorrido 
cuando Turpin creyó oportuno tomar algún 
descanso. Favorecíale para ello la existencia 
de una posada en un recodo del camino. Se 
apea, penetra con su yegua en el patio, y 
pide dos botellas de aguardiente y un pedazo 
de carne cruda. Fricciona á Black-Bess, 
vierte en un cubo las dos botellas, lava con 
ello á su yegua, envuelve el bocado con el 
trozo de carne cruda, y se prepara á salir en 
el momento en que los agentes se detenían á 
la puerta de la posada, creyendo que iban á 
echarle mano; la decepción no se hizo espe­
rar, porque Turpin apareció galopando por 
los prados cubiertos de espesa hierba, y sa l­
tando el talud resbaladizo de un barranco, 
como si se tratase de una banqueta irlandesa, 
vuelve á ganar la carretera en dirección á 
York, cuyo camino se encuentra iluminado 
por la luz clara de la luna.

Cambian de nuevo los agentes de caballos 
y emprenden la carrera en pos de Turpin, 
cuando de pronto Black-Bess da un tropezón 
y cae al suelo. Turpin la levanta, la acaricia, 
le da, de beber un poco de rom, y la anima, d i­
rigiéndola estas palabras: *Go on my darling, 
let US die, but we cannot surrender.^ (¡ Adelante, 
querida mía; es preferible la muerte á ren­
dirnos!)

Y sigue la carrera colosal y vertiginosa; 
Black-Bess, conociendo acaso el peligro que 
corría su amo, y animada á un tiempo por la 
nobleza de su sangre y por el instinto, corre 
sin cesar, agotando sus fuerzas; las puntiagu­
das siluetas de la ciudad de York se dibuja­
ban en el horizonte á la claridad de la luna; 
un esfuerzo supremo, y Turpin se encuentra 
salvo; en aquel momento, el magnífico y noble 
animal ha recorrido el trayecto enorme de 
OCHENTA y DOS LEGUAS, en el tiempo invero­
símil de ONCE HORAS.

Sólo falta un cuarto de hora para llegar al 
término de la jornada... Black-Bess soplaba 
de un modo terrible; un sordo ronquido se 
escapaba de sus pulmones, convertidos en 
una fragua; los ojos se salían de las órbitas... 
pero, corría, volaba á*impulsos de ese vértigo 
supreino de la desesperación. De pronto cae 
exánime, rodando por el suelo... ¡todo había 
concluido! #

0
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La rotura de una arteria había ocasionado 
la muerte del maravilloso animal.

Turpin abraza con efusión la cabeza de 
Black-Bess, dirige una última mirada á aquel 
gladiador de pura ra z a , ' víctima del pólice 
verso de la fatalidad, y pálido y jadeante des­
aparece, favorecido por la claridad incierta 
del crepúsculo matutino, cuando los agentes 
habían creído haber llegado el momento de 
apoderarse de su persona.

Aquel hombre singular todavía tuvo la 
audacia suficiente para servirles, disfrazado 
de mozo de posada, unas copas de gin á sus 
perseguidores en la próximá posada.

— ¿De dónde venís?—les pregunta.
—Venimos de perseguir á Turpin, que se 

nos ha ido de entre las manos.
—¿Cuántas veces habéis cambiado de ca­

ballos?
—Lo menos veinte veces; pero ahora que 

Turpin ha perdido á Black-Bess, caerá en 
nuestro poder muy pronto.

La profecía se cumplió: á los dos años, 
Turpin fué cogido y ahorcado en la plaza pú­
blica de York.

No se encuentra un caballo como Black 
Bess tan fácilmente.

Miss T e r i o s a

obtener todavía ventaja alguna sobre el res­
pectivo adversario, enardecidos por las difi­
cultades de la lucha y estimulados por las 
aclamaciones del público, hacían esfuerzos 
supremos para inclinar de su lado la incierta 
y disputada victoria. El campeón madrileño, 
no acostumbrado á tropezar con semejantes 
resistencias, duplicaba la velocidad antes de 
tiempo, afanoso de distanciar á aquel enemi­
go molesto, incansable, que le seguía como 
una sombra y que, al menor descuido, le de ­
jaría indudablemente rezagado..i Y el cam ­
peón andaluz, por su parte, persuadido de la 
imposibilidad de adelantar á su rival en las 
rectas, seguíale sin perder una pulgada de 
terreno, atento á aprovechar la más insigni­
ficante desviación para aventajarle.

Y á última hora, cuando después de reco­
rridos 3.500 metros en esta forma, conservan-

A . a t z i c L l i c í c L c i e s .

D E S D E  S E V I L L A

Carreras de velooipedos.—Eeouerdos del año pa­
sado.—Campo y Mello.—Las Carreras próximas.— 
Tiro de pichones.

ONÓ la campana de salida, é inclinan­
do el Starter su bandera, dió paso á 
los dos corredores, que avanzaban 

veloces como flechas.
Tenían ambos, en aquella tribuna bulli­

ciosa, partidarios entusiastas y fanáticos ad­
miradores que, fijos los ojos en la pista, se­
guían con interés supremo los incidentes de 
la lucha. Para unos, la divisa negra y amari­
lla del famoso carrerista madrileño, del cam­
peón español, del vencedor de Campaña, del 
héroe, en fin, de todos los velódromos, repre­
sentaba la victoria fácil, segura y decisiva... 
Para otros, los colores azul y negro del dis­
tinguido velocipedista sevillano simboliza­
ban la gloria de su .Club, el triunfo de Sevi­
lla, la supremacía del compañero, la realiza­
ción de todas aquellas esperanzas que las 
extraordinarias facultades del señor Mello 
despertaron en anteriores y gloriosas con­
tiendas...

Por eso, cada vez que en las revueltas de 
ia lucha cruzaban ante la tribuna con velo­
cidad maravillosa, confundidos casi, ciñén- 
dose á la cuerda con admirable precisión y 
disputándose el terreno, palmo á palmo, unos 
á otros, tirios y troyanos, radiantes de entu­
siasmo, elevaban los brazos al aire y las 
voces al cielo, tratando de animar con ellas 
á sus respectivos campeones.

—¡Va delante!—exclamaban los cam pis­
tas. Al final le sacará cien metros de ven­
taja.

—¡Se mantiene á su lado! —replicaban los 
contrarios; ya le adelantará en el empuje de­
cisivo.

Y en tanto ellos, que veían acercarse él 
término de aquella vertiginosa carrera sin

B e n j a m í n  H a r r i s o n

Ex Presidente de loa Estados Unidos.

do cada cual el puesto que conquistara á la 
salida, llegaron casi confundidos á la meta, 
saludaron los campistas con ruidosas acla­
maciones un triunfo rayano en la derrota, y 
festejaron los mellistas con entusiastas aplau­
sos un vencimiento con honores de vic­
toria.

£1 transcurso de un año no ha sido tiem ­
po bastante á disipar el interés que entre 
los velocipedistas sevillanos despertara se­
mejante competencia. La superioridad pal­
pable y manifiesta de cualquiera de los cam­
peones pudo tal vez apagarlo y fundir en uno 
solo los opuestos bandos. Pero aquel desen­
lace ambiguo, aquel incierto término de lu­
cha, en el que apenas se destaca el vencedor 
y el vencido; aquel equilibrio de. fuerzas y 
nivelación de facultades, poniendo de m ani­
fiesto la indiscutible valía de ambos adversa­
rios, excitó el entusiasmo de sus respecti­
vas huestes, dándole caracteres de apasiona­
miento.

Por eso ahora que se anuncian nuevamen­
te carreras de velocípedos, y la intervención 
en ellas de los Sres. Campo y Mello, des­
piértase la curiosidad general y se aguarda
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con impaciencia el desenlace de una lucha 
con tales bríos empañada en el primer en ­
cuentro.

Además de los indicados señores, tomarán 
parte en las carreras principales los famosos 
velocipedistas D. Manuel del Campoy her­
mano del campeón español, y D. José Diego 
d’Orey, socio del Club de Lisboa y del Spor- 
ting Club de la Coruña.

Con tales alicientes es de esperar que re­
sulte la fiesta brillantísima y digna del inte­
rés que en todos los aficionados andaluces 
despierta.

*
♦  *

Nada puedo adelantar todavía sobre el 
probable resultado de la competencia que 
este año, como todos los anteriores, sosten­
drán en el Tiro de pichón las Sociedades 
de Jerez y de Sevilla.

Desconozco aún el nombre de los tirado­
res que han de formar los respectivos g ru ­
pos, y me es difícil, por lo tanto, vaticinar 
sobre el asunto. Pero ateniéndome á la des­
cuidada preparación que observo en los se­
villanos y en el incomprensible retraimiento 
del primer espada Sr. Abaurre, temo que el' 
formidable grupo formado por las mejores 
escopetas de Jerez y del Puerto alcance por 
esta vez, á poca costa, una victoria que suele 
inclinarse de ordinario al lado de Sevilla.

Joaquín R. G aray

Sevilla, marzo de 1893.

UN POCO DE AGRICULTURA

Villavicencio, marzo 1893.

Mi querido Adelardo: No sabes cuánto te 
agradezco que te hayas acordado de mi, y no 
sabes tampoco cuán en calzas prietas me 
pones al pedirme un artículo sobre agricul­
tura. Pobre rural (y lo que es peor, rural 
pobre); ¿que podré decir yo, digno de una 
Crónica tan atildada como la que tú diriges? 
¿Qué puede haber de sport en estos agrios 
campos y en este miserable oficio nuestro? 
Tú, que conoces el país, comprenderás que 
es muy difícil emborronar nada acerca de 
sus costumbres, producciones é industria.

Unica aquí la agrícola, se practica poco 
menos que en los tiempos bíblicos, y sólo en 
fuerza de constancia y energía se va deste ­
rrando la rutina, á la cual vivimos casi todos 
bien aferrados. Esto no obstante, como las 
necesidades han desgraciadamente aumen­
tado bastante, no hay sino abrir el ojo y 
arrimar el hombro, á fin de satisfacerlas de 
la mejor manera posible. L a  gran subdivi­
sión de la propiedad y nuestros pequeños ca ­
pitales nos prohíben la adopción de toda la 
maquinaria moderna, obligándonos á hacer 
todas las labores en fuerza de brazos, que en ­
carecen mncho la producción. Algo hemos 
progresado, sin embargo, desde que faltas de 
aquí. Hemos sustituido el arado romano con 
el moderno de vertedera; al clásico bieldo 
suplen en buena parte las aventadoras, y se 
van aplicando, y con excelente resultado, 
máquinas de sembrar de diferentes sistemas. 
Huelga decirte que el labrador practicón, 
sobre todo si rebasa los cincuenta, ve todo
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esto con malos ojos y sostiene que antes, sin 
tantos aparatos, se cogía más trigo y había 
más dinero. No voy conforme, ni con lo uno 
ni con lo otro; porque si pudiera concederse, 
y sería mucho conceder, que antes se cose­
chaba más por unidad, hay que tener pre­
sente que no se labraba más que lo mejor 
de cada término; y por lo que hace á lo del 
dinero, me río yo del que pudieran tener
nuestros antepasados. Había en cada pue-

•

blo tal cual mayorazgo pudiente que, merced 
á severas economías, lograra dejar á sus he­
rederos una holla bien repleta de peluconas; 
pero el común de los fieles paréceme que 
debían conocer poco al rey por la moneda. 
Bien es verdad que de ese mal padecemos 
hoy la mayor parte; mas yo lo achaco mejor 
al aumento en los gastos, que á la disminu­
ción en los productos. L a  explotación da de 
todas maneras poco de sí, y no podemos pro­
meternos echar en ella, como por aquí deci­
mos, muchas pantorrillas. Tenemos un clima 
muy ingrato, y tan desigual, que hay años en 
que, como en el pasado, mermó mucho la co­
secha por exceso de lluvias, y háilos, en cam ­
bio, como éste, en que, por falta de ellas, es­
tamos que no nos llega la camisa al cuerpo. 
Convencidos de que es oficio de pobres, no 
hay sino apretar el puño y hacerse la ilusión 
de que el mundo acaba en la raya del cam­
po propio. Después de todo, conozco poco 
más feliz que el agrícola de aquí de medio 
pelo, cuyas únicas aspiraciones son llenar las 
vasijas de un vino imposible para cualquiera 
gourmt y que á él se le antoja néctar, arte- 
sonar la cocina con los despojos del cerdo y 
disponer de rocín flaco y galgo corredor. Pasa 
la vida sin estar atenido al ajeno arbitrio, y 
así se le da una higa por Cánovas y Sagasta, 
como por el rey del Congo.

Mucho tiempo hace que no escribo tanto. 
E s en mí un verdadero tour de force  ̂ pues 
bien sabe Dios que me pesa mucho más la 
pluma que la podadera.

Y como no hay en todo lo escrito nada de 
nuevo de sport ni aun de gramatical, su­
pongo tendrás esta carta como absoluta­
mente particular, y no darás, insertándola, 
un verdadero disgusto á tu primo, que te 
quiere de veras,

E leutbrio M elero

LAS CODORNICES VERDES
|ARA un cazador de pura sangre, nada 

hay más agradable que la caza de 
este pájaro africano.

Hace su entrada en esta provincia del 23 
al 25 de abril, y desde esta fecha hasta pri­
meros de agosto, que han acabado de hacer 
sus crías, y se las busca en los rastrojos, se las 
caza en las tierras sembradas de cereales y 
de algarrobas y los prados de abundantes 
pastos frescos; de ahí la denominación que 
entre cazadores se las da de codornices verdes.

Cuando al rayar el alba, en aquellas her­
mosas , límpidas y serenas mañanas de pri­
mavera, que se disfrutan en los frondosos y 
alfombrados prados de los deliciosos valles 
del puerto de Guadarram a, se encuentran 
tres verdaderos amigos y compañeros en San 
Eustaquio, nada hay más poético para ellos 
que aquel encanto exuberante de la natura ­

leza; pero añadamos á esto la ruptura de 
aquella contemplación y del silencio que im­
pera en .dichos sitios y á tales horas por el 
ta tará^ ta tará de nuestra codorniz ver­
de, y el encanto llega á lo sublime.

¡Ya la he oído! simultáneamente, dicen los 
tres, y se disponen á buscarla, mientras otra, 
y otra, y ciento, saludan al nuevo día con su 
valiente y gallardo ta tará., ta tará.

Los acostumbrados perros, al oir el pene­
trante canto, se engallan; aguzan sus finas 
orejas, abren desmesuradamente sus brillan­
tes ojos, y moviendo muy deprisa su flexible 
rabo, parece que quieren decir: «vamos á 
ellas.»

Yo creo que todo no es gratitud, y que dis­
frutan tanto como su amo cwoináo paran una 

‘codorniz, y al salir volando éste la da un tiro 
y la echa al suelo; porque entonces hay que 
ver con qué alegría y con qué orgullo se acer­
ca al cazador, con ella en la boca, como di- 
ciéndole: «Aquí la tienes, he cumplido con mi 
deber.»

Los impacientes cazadores, á su vez, car­
gando sus mortíferas escopetas, dicen ¡vamos! 
y amos y perros se tienden en ala y princi­
pia la cacería.

El afortunado que tenga un pointev fino, 
y aquí no puedo menos de dedicar un re­
cuerdo á mi buen Pol, que durante once años 
tan buenos ratos me proporcionó en el cam­
po, puede considerarse en aquel momento de 
los hombres más felices de la tierra; porque 
en los prados antes citados, que más bien pa­
recen verjeles matizados de infinidad de flo­
res de todas clases, matices y olores, el que 
tiene 6 lleva narices  ̂mata codornices; y es de ver 
á un buen perro de vientos altos  ̂ ligero de re­
mos, pero obediente, tocar una codorniz. 
¡Allí de las facultades! L a  codorniz, seca y 
enjuta de su largo viaje, se corrê  y el perro se 
agita nervioso galopando de un lado para 
otro, olfateaftdo, hasta que por fin la encuen­
tra y se pára instantáneamente como tocado 
por una descarga eléctrica, y en la postura 
que le coge así se queda; inmóvil, pero con­
vulso, é indicando á su amo que allí, cerqui­
ta, junto á su hocico, está su deleite.

El amo se acerca al perro sin mandarle en­
trar; porque ningún buen cazador debe ense­
ñar á su perro si es lunes 6 martes; y si la co­
dorniz, en vez de salir volando se corre otra 
vez, entonces el perro, febril, redobla su tra ­
bajo, describiendo círculos en forma espiral, 
hasta que, por último, en uno de ellos la corta 
su carrera y la para.

Acércase nuevamente el cazador, y si la co­
dorniz, acosada, abre las alas  ̂ la apunta sere­
no, la dispara, la mata, el ‘perro la trae á la 
mano del cazador, y éste la echa al morral.

Esto, repetido quince, veinte y hasta cua­
renta veces en un día, satisface y entusiasma 
al aficionado más exigente, sirviendo, á la vez 
que de solaz entretenimiento, de una buena 
higiene para las personas delicadas, sin gran­
des quebrantos para el bolsillo.

Mucho me gusta cazar con un buen perro y 
tirar á los conejos; mucho más si cazando, y 
cuando menos lo espero, de los pies me salta 
una liebre, que, fiada en su agilidad, corre ve­
loz, con franqueza, dejándose apuntar á man­
salva y á un disparo de mi larga escopeta de 
Jeffriesla veo rodar; me entusiasma cazarlas
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perdices, para lo cual hay que emplear toda 
la actividad y energía de una afición bien 
templada; llevar un buen perro que, á más de 
instinto y educación, tenga inteligencia; y el 
que con todos estos elementos en un día mate 
seis, puede quedar satisfecho.

Me gusta, y mucho, corresponder con un es­
copetazo al estridente beso que la agachadiza 
me envía al saltar de entre las espadañas de 
los terrenos pantanosos; pero lo que más cau­
sa mi delicia, lo que me fascina, lo que como 
á mí, á todo buen aficionado causa el disloque  ̂
es cazar con un buen ^erxopointer las codorni­
ces verdes.

E duardo T rompeta

EL ARISTÓCRATA DE LA MONTERA
CU E N T O  Q U E  PARECE H IS TO R IA ,  Ó H ISTO R IA  

Q U E  P A RECE C U E N T O

II

(  Continuación.)

Han pasado algunos años, no muchos; una 
tarde de otoño, aristocrático familiar, arras­
trado por ocho briosas muías, esperaba en la 
estación de Ribadavia el tren expreso que 
debía llegar de la Corte; la multitud de curio­
sos se apiñaba en su alrededor, ansiosa de co­
nocer al dichoso propietario, y pronto el nom­
bre del señor de San Mamed circuló con 
asombro de boca en boca.

En efecto; era al señor D. Fernando María 
de San Mamed y Valdavia, al que aguardaba 
el elegante carruaje y á sus invitados de Ma­
drid, para inaugurar el restaurado castillo de 
sus antecesores en Amiudal.

El tren expreso llegó por fin; descendieron 
de los vagones los viajeros, y el chillar de los 
perros llamando á sus amos y el vocear de 
éstos dando órdenes á sus criados, vino á per­
turbar el monótono silencio que de ordinario 
reina en la estación de Ribadavia, con asom­
bro general de sus empleados. Recogidos efec­
tos é indumentaria, encerrados los canes en 
los cestones que de exprofeso en la imperial 
del coche se hallaban colocados, instalados 
los expedicionarios según sus gustos y forta­
leza, encaramóse Fernando, joven y apuesto, 
á pesar de sus cuarenta, en el pescante, tomó 
las riendas de manos del cochero, quien reti­
róse después de cumplido este trabajo, ocu­
pando su izquierda el que parecía ser de más 
obligadas deferencias; saltó el lacayo después 
de soltar el tiro delantero con irreprochable 
perfección, y elfourin hand arrancó á mara­
villas tomando la carretera que delante se 
ofrecía.

—Sí, querido Conde; veréis mi tierra soñada, 
la esperanza que siempre me sostuvo en mis 
pesares, sus encantadores valles, sus árboles 
magníficos, su caza abundantísima, y, en fin, 
el solar de mis abuelos, los antecesores del 
humilde tendero, que tal vez pueda ser, os 
vendiese alguna botella de Burdeos ó Cham- 
pagníb en vuestras excursiones nocturnas, 
cuando, como tan graciosamente decíamos, 
dejfiba usted el condado á la puerta de su 
casa, y era Perico López el que conquistaba; 
y después que todo esto mire y de seguro ad­
mire, comprenderá cómo para alcanzarlo en 
los tiempos que cruzamos, es necesario tro­
car la lanza y las mesnadas, para conquistar
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mundos ó dinero, que es lo mismo, por la 
humilde y prosáica teoría del interés com­
puesto y del ahorro.

Y si usted supieré las tentaciones que pa ­
decía... pero no quiero adelantar la historia 
detallada que á ustedes he prometido, y que, 
mañana, cuando después del ojeo restaure­
mos las fuerzas, prometí contarles.

£1 camino empezaba á hacerse cada vez 
más accidentado: las varias revueltas, las 
duras cuestas sucedíanse unas á otras, y en 
el ínterin Fernando cambiaba con su acom­
pañante, de cuando en cuando, algunas pala­
bras; sí, es el Monte del Suido, y aquel pue­
blo, Cendones; el otro que está más abajo. 
Alen; ¡qué diferencia, querido Conde, desde 
que los vi la última vez, hasta hoy, y no pen­
sé en volver hasta que todo estuviese termi­
nado!

«Fernando San Mamed tiene el honor de 
ofreceros desde este momento su casa.» En 
efecto, dos guardas de á caballo esperaban á 
cada lado del camino la llegada del coche 
con sus trajes obscuros, ribeteados de en­
carnado, la banderola terciada, en cuya cha­
pa-central se veía el escudo de los San Ma- 
ined; el coll, pendiente del arzón de la silla, 
y los caballos que montaban, y que sin ser 
corceles eran lo suficientemente airosos, d a ­
ban prueba del gusto del castellano.

Aún paso largo trecho del camino sin que 
se divisase el castillo; por fin, en una de las 
revueltas distinguióse el pueblecito de Amiu- 
dal, y en su alto, como pastor que protege el 
rebaño, el^eolar de los San Mamed; pero no 
un castillo tétrico y sombrío, de esos que ad­
miración excitan, pero también tristeza dan 
al ánimo, sino alegre, coquetón,puro Renaci­
miento, con sus torres, almenas, puentes le­
vadizos, foso, contrafoso, y en lo alto, balan­
ceándose, el pendón de la casa con sus parlan­
tes lobos.

Resonaron los acordes de la gaita y tam ­
boril; los voladores surcaron el espacio, y un 
pueblo pequeño daba con alma grande la 
bienvenida á su dueño, protector y banquero.

Instalados los huéspedes en sus respectivos 
cuartos, arreglados con todos los detalles del 
confort moderno, y llegada la hora de la co­
mida, los curiosos invitados acudieron presto 
sin haber podido encontrar resabio, hasta el 
presente, de mal gusto, del que la mayoría 
conocían como el tendero, y el que cada uno 
en particular apreciaba como aristócrata.

En el ínterin Fernando, en el cuarto aquel 
donde sus primeros años se pasaron, en don­
de Justa le servía la frugal comida en la a n ­
tigua cocina, en cuyo rincón el duro suelo 
muchas veces fué el colchón de plumas, en el 
mismo cuarto, con su chimenea de campana 

■tallada en viejo nogal, alfombrado con ri­
quísimos tapices flamencos, llenas sus pare­
des de armas de todas clases, barajadas en 
artístico desorden; sillones y butac£^, pieles 
y mesas; sentado en antiguo sillón deprecio 
cuero, teniendo enfrente al buen Juan, que, 
á pesar de sus ochenta y tres años, esiá sano 
y fuerte, daba órdenes al guarda mayor so­
bre el ojeo del siguiente día.

—Necesito, Felipe, que los ojeos sean muy 
iguales, que la gente apriete de firme, que las 
perdices todas entren, que no se vuelva nin­

gún bando; disponed cuanto sea conveniente; 
pagad jornales dobles, pero no ofrezcáis vino 
hasta la noche, que será de primera si llega­
mos al número trescientos; ¿lo entendéis? 
trescientas perdices; me parece no es mucho 
pedir, ¿verdad, Juan? si habéis guardado bien 
el Suido, pues yo solo en mano ^n otros tiem­
pos mataba cuarenta en igual época, y en­
tonces los guardas no existían (dijo sonrién- 
dose) y apuntábamos para comer.

—Sí, sí, señorito; las mataremos; y digo 
las mataremos, porque aunque vengan todos 
esos señorones me dejarás tirar, ¿no es ver­
dad? ¡y qué ganas tengo de ensayar esa esco­
peta sin perrillos que me mandastes el año 
pasado! en tu honor tengo reservada su 
prueba.

— Pues no faltaba más, Juan; tú no eres 
aquí el administrador, eres el alma de la casa, 
el que con su práctica utilizó mis ahorros para 
restaurar con mi trabajo el señorío que tú 
conociste: ¿Te acuerdas? Así sea, dijistes; así 
será, repliqué yó; y así ha sido.

A. SU Á REZ
(Continuará).

C A R T A  D E  P A R I S
Un poco de historia sobre el origen de las carreras.— 

Los primeros hipódromos de Faris.-La animación 
de las carreras.—La apuesta de mil kilómetros 
y la de veintiséis.—Cacerías en Fontalnebleau.— 
Sport náutico.

Las carreras de caballos, consideradas co­
mo institución social, se remontan á la mayor 
antigüedad, y, á ejemplo de lo que sucede con 
algunos vinos, ganan cuanto más tiempo 
pasa.

Los hombres primitivos divinizaron el ca­
ballo como todas las grandes fuerzas de la na­
turaleza. Salomón instituyó las carreras en 
el pueblo israelita, y desde lo alto de un trono 
de oro, y resplandeciente de piedras precio­
sas, se complacía en ver correr sus favoritos. 
Los antiguos griegos rayaron á gran altu­
ra con sus juegos olímpicos; la imperial y 
monárquica Roma continuó la tradición, 
pero nadie rayó en la pasión desenfrenada 
por las carreras de caballos que los bizanti­
nos, los que, divididos en dos bandos, los azu­
les y los verdes, solían irse á menudo á las m a­
nos ensangrentando la arena. L a crónica 
ecuestre de Francia alcanza también gran 
antigüedad. Cario Magno, sumamente hábil 
en todos los ejercicios corporales, amaestra­
ba sus propios caballos. Durante la Edad 
Media se distinguieron en esta clase de sport 
los bretones y los habitantes de las regiones 
pirináicas; pero de esto, á lo que hoy se hace 
en materia de carreras de caballos, había 
una gran diferencia, y era necesario la exis­
tencia de un pueblo como el inglés, tan amigo 
de la locomoción rápida y tan inteligente en 
la cría caballar, para que lo que era conside­
rado como un simple pasatiempo, se convir­
tiera en una institución, á la que no se han 
atrevido á tocar ni los partidos más avan­
zados.

Las primeras carreras de caballos en F ran ­
cia á la moda inglesa, sólo datan de fines del 
siglo xviii; pero sin otro objeto que ser un 
pasatiempo de los grandes señores, cuestión 
de moda patrocinada por los príncipes de la 
familia real, y en especial por el conde de Ar- 
tois. L a  revolución del 93 ejerció una influen­
cia desastrosa sobre las carreras, y Napo­
león I, que no consiguió reunir una corte, 
tampoco pudo hacerlas revivir, á pesar de su 
gran deseo. La restauración, y, por último, el 
Jockey Club, fueron los encargados de favore­
cer y popularizar el fu r  sang, ó sea ese caba­
llo que, según los ingleses, se convierte en 
pájaro y devora el espacio.
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París, esta ciudad, que tiene á gala hacerlo 
todo bien, poseyó durante largo tiempo un 
hipódromo indigno de ella. Construido en el 
Campo de Marte, especie de desierto arenoso 
y con unas tribunas que de,todo tenían menos 
de cómodas y elegantes, fué largo tiempo el 
rendez vous de los sportstnens de nota, hasta que 
en 1856 se decidió la construcción de uno 
nuevo en las hermosas praderas de Long- 
champs, extremo occidental del Bosque de 
Bolonia, cerca del caudaloso Sena, y con ho­
rizontes como la pintoresca colina, sobre la 
que se destacan Surenes, Saint-Cloud y el fa­
mosamente Valeriano. Este hipódromo, que es 
sin duda alguna el primero de Francia, y sólo 
comparable con el de Epsom, no perjudicó en 
nada, sin embargo, al de Chantilly, creado en 
1833, y que continúa siendo el turf favorito 
del Jockey Club, cuyo patronato le garantiza 
su gloria hípica y su fortuna. El gran Derhy 
francés, ó criterium de velocidad para potros 
de tres años criados y nacidos en Francia, 
que reúne en el mismo todos los años, le ase­
guran un privilegio, del que no ha consegui­
do despojarle nadie.

Cuando las facilidades de comunicación no 
eran tan grandes, las carreras de caballos de 
Chantilly se consideraban como el rendez-vous 
de la elegancia y de la nobleza, la que per­
manecía cuatro días consecutivos en el Ver- 
salles de los Condés entregada á todos los 
placeres del juego; pues si por la mañana 
apostaban en el hipódromo, por la noche se 
jugabañ cuanto tenían al ¡ansquenet. E l oro 
corría á raudales sobre la verde pradera del 
hipódromo, como sobre el tapete, del mismo 
colorido, de las mesas de j uego.

L a creación de los caminos de hierro han 
modificado profundamente las antiguas cos­
tumbres, y Chantilly^o presencia ya aquellas 
noches pasadas en el infierno del juego, aque­
llos festines homéricos del hotel del* óran 
Ciervo, ni el desfile de vehículos de toda es­
pecie de que se servían Xossportsmens. En cam­
bio ha ganado en seriedad, bajo el punto de 
vista hípico. Pero basta de preámbulo; y como 
ya tendremos ocasión de ir hablando de cada 
uno de los hipódromos, según vayan tenien­
do lugar las carreras, ocupémonos del de 
Auteuil, que ha sido el primero en inaugu­
rar las llamadas de Primavera, nombre que 
por este año está bien justificado, si se tiene 
en cuenta el tiempo de que estamos disfru­
tando.

El hipódromo de Auteuil, de creación re ­
lativamente reciente, y que ha heredado las 
carreras de obstáculos inauguradas en el hi­
pódromo de la Marche, es de los más pró­
ximos de París, y en cuanto á su situación no 
deja nada que desear, pues se encuentra 
también en el bosque de Bolonia, á uno de 
los extrehios del lago superior y en sitio ad­
mirablemente adecuado para el efecto.

El 11 del pasado, y con una de esas tardes 
sólo comparables á las de Andalucía, se re­
unió cuanto París encierra de elegante en el 
hipódromo de Auteuil. Si las toilettes de las 
damas no hubieran sido las de invierno, 
compuestas en su mayoría de colores obs­
curos y de muchas pieles, las tribunas hu­
biesen ofrecido el mismo aspecto que las de 
Longchamps en un día de gran premio; 
pero si ios trajes no eran de diferentes tonos, 
por no permitirlo la estación, en cambio las 
bellezas eran de todas clases, y como de las 
cinco partes del mundo, allí reunidas, para 
experimentar las fuertes emociones á que 
suelen dar lugar las carreras áe.steepU'Cka5$.,

Tanto en ese día como en los sucesivos, 
los caballos han demostrado estar bastante 
bien preparados, y los jockeys no han dejado 
nada que desear.

A la inauguración del hipódromo de Au­
teuil han seguido el de Vincennes, bajo la di­
rección del steeple-ckases de Francia; el de Mai- 
sons Laffitte, que cada día adquiere mayor 
importancia, y otros varios menós dignos de
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mención. En todos, sin embargo, la aglome­
ración de gentes es la misma; y si durante la 
carrera, el público permanece, por lo general, 
silencioso, y como tratando de ocultarnos 
emociones, una vez obtenida la victoria, la 
pasión estalla con toda la energía del senti­
miento popular, y al oir los gritos, y el correr 
de un lado á otro de aquellas gentes, cual­
quiera los creería locos; y en efecto, lo están 
por el juego, único y verdadero aliciente de 
las carreras en la capital de la tercera repú­
blica; pero dejemos esta cuestión para otro 
día, que la trataré en extenso, y pasemos á 
ocuparnos de otra clase de sport.

*

La célebre apuesta de mil kilómetros 
entre dos conocidos velocipedistas, y que 
tuvo lugar en la galería de Máquinas del 
Campo de Marte, creada para fines más no­
bles, puede decirse que ha puesto fin á esta 
clase de sport en locales cerrados, y  con la 
venida del buen tiempo, el Bosque, todas las 
carreteras y el velódromo de Neuilly serán los 
sitios elegidos para las proezas del velocípe­
do, sin degenerar en barbaridades, como la de 
Terront y  Corre. Cuarenta mil personas pre­
senciaron la lucha, que algunos han califica­
do de titánica, pero que yo no encuentro pa­
labras con qué denominarla, si se tiene en 
cuenta todos los medios empleados por los* 
entraineurs para impedir que el victorioso Te­
rront no se durmiera antes de terminar la 
carrera. E l efecto que producían los entrai- 
iienrs alrededor de Terront era el mismo que 
el de los monos sabios cuando se empeñan 
que un caballo medio muerto se ha de tener 
sobre sus cuatro patas; pero con la diferencia, 
harto grande, de que aquí no se trataba de 
un animal, sino de un hombre. En fin; mil 
kilómetros no se recorren en cuarenta y una 
horas cincuenta y ocho minutos sino cuando 
se emplean los medios inhumanos de que ha 
hecho gala por esta vez el pueblo de París.

Eappetit vient enmangeant, dicen los france­
ses, y en efecto, debe ser cierto, porque pocos 
dias después de la famosa apuesta velócipe- 
dica, los cargadores del Mercado central, que 
no han querido ser ménos, hacián otra, con­
sistente en andar veintiséis kilómetros, car­
gados con un saco que pesaba cien kilógs.

El victorioso anduvo dicha distancia en ca­
torce horas, y,todos los fenómenos sufridos por 
su constitución consistieron en una disminu­
ción de tres centímetros de su talla ordinaria.

♦

Cerrada la caza, la única diversión que les 
queda á los aficionados á esta clase de sport 
son las cacerías, siempre que cuenten con ca­
ballos amaestrados á este ejercicio y buena 
trabilla de perros, cosas ambas caras y que 
no es dado tener á todo el mundo.

El bosque de Fontainehleau continúa siendo 
el sitio predilecto para la caza de venados, 
los que son cogidos al cabo de dos horas por 
no ser demasiado vigorosos.

Sin embargo, en una de estas últimas cace- 
lías, un ciervo ha hecho correr á sus cazado­
res setenta y seis kilómetros en el espacio de 
séis horas, y sin que al fin pudieran amparar­
se de él. E l sport que va a volver á estar de 
moda con la proximidad de la primavera es 
el de las regatas, y con este motivo ya han 
empezado á ejercitarse todos los clubs náuti­
cos, que por aquí son tan numerosos.

Del foot de hall y demás ejercicios atléticos 
me ocuparé en mi próxima correspondencia.

N e d d y
París, m arzo 93.

Maisons Laffítte, al cuidado del' entra lneur Botten.
E n  la misma reunión de carreras. Mr. Maret compró 

en 25.000 francos el potro Elixir.

C A B B B B A 8  B E  C A B A IA O B

M r. Max Sebandy h a  ad q u ir id o  en 5.900 francos el 
caballo del Conde de Songeon, Bonnie-Boy, después de 
su victoria en las carreras de Auteuil, ganando el p re ­
mio Suresnes.

Bonnt’Boy h a  sido enviado por su nuevo dueño á

E l reto  del Polo-Club de Newport, lanzado por me­
dio del New-York Herald, al Polo-Club de P arís , ha  
sido aceptado.

E l premio internacional de 5.000 francos ofrecido 
por aquel im portante periódico, será disputado por los 
campeonatos de ambos clubs en el próximo mes de 
abril.

“w"
L a Sociedad de Fom ento de la C ría  C aballar de 

F rancia ha  negado la licencia para  m ontar á los joc* 
keys Chesterm ann, Kellet, B ridgeland y Dodge.

Tsr-

E 1 M arqués de Castro-'Serna h a  cedido al de Co­
millas el semental Pároli, que adquirió  hace cinco 
años de la ganadería L a  Flamenca, propiedad de la 
casa Fernán-Núñez.

L a  parte  m ás im portante del program a de las ca­
rreras de la segunda reunión de prim avera que tend rá  
lugar en Sadown (Inglaterra), en el próximo abril, la 
constitu irá una carrera, donde las condiciones revesti­
rán  cierta atractiva novedad.

E sta  carrera, cuyo premio será de 4.000 soberanos 
(100.000 p>esetas), se dividirá en cuatro  pruebas de 
x.ooo soberanos de premio cada una, y en las que co ­
rrerán caballos de dos años en adelante.

L as pruebas serán un Steeple Chase, H andicap  de 
3 millas; una carrera  de saltos. H andicap, de 2 millas; 
un Steeple Chase á pesos por edad, de 3 */> millas y 
un «Huntflat face» de dos millas.

L a m atricula para  poder tom ar parte  en las cuatro 
pruebas costará cinco soberanos, y las suscripciones 
hasta  el presente son numerosas.

T E 1.0 C Í P E U 0 8
E n  la últim a reunión del Club de ciclistas de París  

quedó acordada una excursión en las próximas P as ­
cuas de Laon á Soissons, por Concy-le-Chátteau y de 
Soissons á Compiegne, por Pierrefons.

-T8J-

E 1 m inistro de la G uerra de Bélgica h a  dispuesto la 
adquisición de varias bicicletas de diversos sistemas, 
con objeto de continuar los ensayos comenzados y 
decidir el tipo m ás conveniente y ventajoso para  el 
Ejército.

"W
Los velocipedistas parisienses empleados en las de­

pendencias de los ministerios. B anca francesa. Crédito 
Foncier, prefectura del Sena, prefectura de policía, 
en las Sociedades ferroviarias y en las dependencias 
municipales, acaban de formar una im portante Socie­
dad, bajo el nom bre de tAsociación velocipédica de 
los empleados civiles del Estado.»

E E O B lU fA

E l 27 de febrero, á las dos de la tarde, h a  tenido 
lugar en el Grand Hotel el notable asalto entre  oficiales 
y maestros de armas, organizado en honor del E jército  
por la Sociedad del Fom ento de la Esgrim a.

E l general Chanoine, delegado por el general Saus- 
sier, presidente de honor del concurso, presidía, te­
niendo á sus costados el capitán  de Lacroix-Laval, en 
representación del m inistro de la  Guerra; el coronel 
Berné, organizador del asalto; M. H enri de Villeneu- 
ve, presidente de la Sociedad del Fomento y casi to ­
dos los miembros del comité de la  misma.

E n tre  la concurrencia se veían los generales Ger- 
vais. Gay, Verge, Rebillot, el conde de L ’Angle-Beau- 
manoir, el presidente Bucreux y casi todos los maes­
tros de arm as civiles y m ilitares de París.

Las músicas del regimiento Z03 de línea y del 27 de 
dragones, la  una en el salón del Zochono y la  o tra  en 
el patio del hotel, dieron animación á esta fiesta.

Señalaremos únicamente un  encuentro entre mon- 
sieur Manuel, teniente del 54 regimiento de línea y  el 
profesor T ixier y el notable asalto con que se terminó 
la fiesta entre el coronel Bereé y Laurent.

-Vr-
Interesante sobremanera resultó, según nos partic i­

pan  de París, el asalto que tuvo lugar el día 3 de este 
mes en la  nueva y elegante sala que recientemente han 
abierto  en el boulevard M alesherbes los conocidos 
profesores MM. Pouponüeau y Carrichon.

Los dos antiguos prévóst de R uzé y de Mimiague 
invitaron á varios amigos y aficionados para  m edir sus 
arm as con los discípulos de los citados maestros,
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acreditando los prim eros las excelentes lecciones que 
habían recibido y las ventajas que en corto plazo han 
alcanzado.

Se distinguieron notablemente MM. Guignard, Phe- 
lippon, D um onteil, Jules R enard; los oficiales del 
ejército Miregeviile y Crémont; los maestros Michon 
Alessandri; M. Marcel Boulenger, un joven tirador de 
grandes esperanzas, y, por último, los profesores de la 
sala que rivalizaron en agilidad, en elegancia y en todo 
cuanto pudiera acreditarles de m aestros en el diñcil 
a rte  de la esgrima.

Dos días después tuvo lugar o tra  fiesta de este gé­
nero, que rivalizó en interés y animación con la an ­
terior.

E l asalto que los m aestros de arm as de P arís  orga­
nizaron en el salón de la Sociedad de Agricultores de 
Francia, á beneficio de la C aja de Seguros Mutuos.

E l interés de la num erosa y escogida concurrencia 
que llenaba la sala, estaba fijo en el encuentro del 
acreditado maestro M. Mérignac, ainé con un tirador 
y distinguido aficionado del Mediodía, M. Pasquer.

E s te  se presentó en la plancha con traje de tercio­
pelo m orado , arm ado de fiorete con guarnición ita ­
liana, lo que no fué obstáculo para que M. Mérignac, 
que estuvo firme y certero, hiciera palidecer algo el 
color del peto afelpado de su adversario, á consecuen­
cia de los numerosos golpes con que respondía al a r re ­
batado ataque del meridional M r. P asquet. Ambos 
tiradores fueron aplaudidos.

E n tre  los demás profesores que tom aron parte  en 
los restantes asaltos, se distinguieron notablem ente 
MM. Chevaillard y Cain; Masson y Damothe; M erlin 
y Bettenfeld; H inard  y Vavasseur.

T I B O  B E  P IC H Ó N

L a fiesta que con motivo de d isputar la copa del 
cam peonato de Maisons-Laffite tuvo lugar el día 3, 
resultó brillantísima, pues el tiempo inmejorable que 
se disfrutó hizo que acudiesen las personalidades más 
conocidas del m undo elegante y que la concurrencia 
fuera adem ás numerosa.

E l premio fué concedido á M r. R ichard, con 13 pi­
chones de 15; segundo, Mr. Laurents; tercero, Mr. de 
Backer: cuarto, Mr. Morris.

Próxim am ente se Verificará un nuevo campeonato 
entre los círculos de Chantilly y los de Maisons 
Laffitte.

Monte Cario.—EA premio de los Limoneros lo ha ga­
nado el capitán  Shelley, derrotando al Conde T ran tt-  
mansdorff, que obtuvo el segundo y Mr. R oberts el 
tercero. O tras puestas han sido ganadas por el Conde 
Rubiano, el capitán  Buncan, Sim, Pinsón, el capitán 
H arvey, Gallón, Blake y Sutcliffe.

E l premio del G rand H otel de Monte Cario fué ga­
nado por el conde Tranttm ansdorff; el segundo por el 
conde Zichy, y el tercero por Mr. Pedro. Las demás 
puestas fueron partidas entre M r. Poizat y Galfon.

-IBT-
E 1 premio de los Almendros, d isputado en Monte 

Cario el 14 del actual, fué ganado por M. Galfon. E n  
segundo lugar quedaron los Sres. Kennedy y P ac- 
cart.

L as varias poules que se d isputaban las ganaron los 
Sres. Roberts, Descharmays, M anduit, Conde de 
T ian tm ansdorff y Paccart.

T A U B O H A 4|U l A
l i a  e o l e ta  d e l  m a e s t r o .—T anto  es el interés que 

viene despertando entre los aficionados al a rte  tau ri ­
no todo cuanto se relaciona con la despedida de La- 
eartijo, que nos hemos creído obligados á no pasar en 
silencio las noticias que sobre este acontecimiento se 
ven en la prensa ó se oyen en cualquiera reunión de 
gente partidaria  del toreo.

L as corridas en que el gran califa se despedirá de los 
públicos de Zaragoza, Bilbao, Barcelona y Valencia 
están y a  definitivamente organizadas, y solamente le 
acom pañará su cuadrilla, aum entada, como es natural, 
con más picadores, proponiéndose el maestro en cada 
corrida  bandenllear dos ó tres toros, estoqueando los 

seis.
E l orden dé las corridas tendrá lugar en la siguiente 

forma: el 7 de Mayo, en Zaragoza, lidiándose toros de 
C arriquiri; el 14 del mismo mes, en Bilbao, con toros 
de Veragua; el 2X y 28, en Barcelona y Valencia, con 
toros tam bién del D uque y del Saltillo, respectiva­
mente.

A todo esto, preguntará cualquier lagartijista m a­
drileño enragi: ¿pero y Madrid?

Tales y tantas cosas han pasado en las negociado-
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nes para organizar la corrida de despedida de Laf¡ar- 
tijo del público de Madrid, que ha estado á punto el 
pueblo, que tanto ha  considerado y aplaudido al dies­
tro  cordobés y á quien éste debe tantas atenciones y 
aplausos, de haberse visto privado de adm irar por 
última vez el trabajo inteligente, el arrojo y la resis­
tencia que ha  dem ostrado su torero favorito y de ha­
cerle una entusiasta despedida, de cuya falta Lagarti­
jo  nó se hubiera visto consolado nunca.

Exigencias de empresa, á las cuales, sin duda, no 
podía ó no debía ceder el espada cordobés, estuvieron 
á punto de hacerle prescindir de torear en la Corte; 
pero, afortunadamente, ha debido haber patriotismo 
por parte de todos, y el asunto se halla satisfactoria­
mente arreglado con la empresa de esta plaza y el 
apoderado de Lagartijo.

Después de las cuatro corridas que indicamos más 
arriba, se verificará la de M adrid; y, si como hacemos 
fervientes votos, sale con toda felicidad de tan peligro­
sos lances, que dem ostrarán el temple duro y resis­
tente de un hom bre de naturaleza superior, al re tirar­
se á su mezquita de Córdoba podrá decir orgulloso y 
satisfecho: «He luchado sin descanso, pero no he sido 
vencido.»

P K 1.0 T A R IÍS1II0
F le a tn  A le g r e .—El prim er partido de abono juga­

do en este elegante Frontón, con un gran lleno, colmó 
por completo las esperanzas de los aficionados.-

H abía verdadera cusiosidad por conocer al nuevo 
campeón, Pasieguito, que, en unión de Irún, jugaba 
contra Tandilero y Beloqui, correspondiendo el saque 
á éste, que se apuntó los tres primeros tantos. No por 
eslo se desanimaron los contrarios, pues se igualaron 
en los tantos 5, 7 y 10.

Continuó el partido con verdadero entusiasmo por 
los cuatro- contrincantes, y el público seguía con cre­
ciente interés la lucha, llegando á igualarse en los tan ­
tos 17, 26, 27, 28, 29, 30 y 38. Desde éste comenzaron 
á llevar alguna ventaja Beloqui y Tandilero, llegando 
á los 50 tantos, y quedándose en 46 los adversarios.

Los héroes de la tarde fueron Beloqui é Irún, pues 
hicieron jugadas que les valieron grandes ovaciones; 
verdad es que son dos colosos del pelotarismo, á quie­
nes los aficionados aplauden siempre. Tandilero estu­
vo también superior, y el debutante Pasieguito es de 
aquellos que no hay que perderle de vista Fué cele­
brado con justicia y encajó perfectamente en el cuadro.

E n  resúmen: el abono no ha podido empezar mejor; 
y dado el cuadro de jugadores contratados, la em pre­
sa de este F rontón verá recompensados con creces en 
la taquilla sus buenos deseos en favor del público.

J a l - A l a i . — E ntre  los partidos jugados en esta 
Frontón en la prim era quincena de este mes, los que 
más éxito han obtenido, sin duda alguna, fueron los 
dos que disputaron Beloqui y Araquistain (colorados) 
contra Uranga y Sarasua (azules), y Pasieguito é Irún 
(azules) contra Beloqui y Tandilero (colorados).

E l primero de los citados partidos resultó muy ani­
mado y superior en los dos primeros tercios pero des­
pués los azules fueron creciendo mucho, y con tan ta  fa­
cilidad, que llegaron á  los 50 tantos, cuando los contra­
rios sólo se habían apuntado 38. L a cátedra, desde el 
comienzo del partido, se inclinó por los azules.

E l que más aplausos obtuvo por su habilidad y cons­
tancia en no descomponerse fué Uranga, y Sarasúa es­
tuvo hecho un zaguero de prim era fuerza.

E n  el partido segundo á que nos referimos, tomó la 
revancha Beloqui con Tandilero que le acompañaba, 
dejando á  sus contrarios en 40 tatitos.

Irún  jugó admirablemente, pero no se vió secundado 
por Pasieguito; verdad es que tenían que habérselas 
con dos colosos; como delantero el uno, y el otro en 
clase de zaguero, son dos pelotaris que hay que m irar­
los con respeto.

La concurrencia que asistió á tan notable espectácu­
lo fué inmensa; pues el local estuvo lleno de bote en 
bote; demostrándose con esto que el público tenía por 
cierto al conocer el cartel, que iba á presenciar uno de 
los partidos más interesantes de la temporada.

TKATR0 8
O om ed la . — Una vez terminadas sus tareas la 

compañía del Sr. Mario, comenzará á funcionar en 
este teatro un escogido cuadro artístico de opereta 
cómica italiana, cuya lista, repertorio y precios de las 
localidades damos á continuación:

Elenco aríúóro.—Signore: María Mayer-Caracciolo,' 
Elvira Giannelli. Clotilde Lombardo, Dina Surano,

A driana Ferrarini, Valentina M astracchio, E le ttra  
Garbato, Adele Avellino.— Signori; E ttore Negrini, 
Giovanni Fanucci, Serafino M astracchio, Valente del 
Corso, Antonio Ferrara, Americo Colombo.—Bnffi: 
Fabi, Alfredo Avellino, Giovanni Montano, E ttore Ave­
llino, Luigi Monti, Giuseppe Ferro.—16 coriste.—16 
coristi.—Maestri concertatori e direttori d ’orchestta: 
Cav. Ulisse Giannelli, E ttore Valla —D. Pablo B arbe­
ro.—30 profesor! d ’orchestta.—Due machinisti.—Due 
ramm entatori.—Vestiarista. —2 sarte.—Attrezzista.— 
Trovarobe.—Archivista, etc.—Amministratore : Cav. 
G. Caracciolo.—Segretario: F. P. Murro.

Repertorio.—«I Filibustieri», operetta nuovissima in 
tre atti, del maestro E. Martini (e.sclusivitá della com- 
pagnia).—«Boccaccio», operetta in tre atti, de Suppé, 
—«II Duchino», operetta in tre atti, di Lecocq.—«Ma­
dam a Angot», operetta in tre a t t i ,  di Lecocq.—«La 
Befana», operetta F iaba spettacolosa, in sete quadri. 
di E. Canti.—«I Moschettieri al convento», operetta in 
tre atti di Varney.—«Le Campane di Corneville», ope­
re tta  in tre atti. di P lanquette.—«II cuore e la mano», 
operetta in tre atti, di Lecocq.—«In cerca di felicitá» 
operetta in cuatri atti di Suppé.—«La mascotte», ope­
re tta  in tre  atti d ’Audran. — «Donna Juanita», ope­
re tta  in tre  atti di Suppé. «Giroflé Giroflá», operetta 
in tre atti di Lecocq.—«Vendetta catalana», operetta 
in un atti, di Rebora, nuovissima.—«I pescatori di 
Napoli», operetta in tre atti di Sarria.—«La bella Ga- 
latea», operetta in un atto, di Suppé.—«Miss Helyet», 
operetta in tre atti, d ’Audran, nuovissima.

E l abono abierto en la Contaduría de este teatro es 
de 60 representaciones, correspondiendo 20 á cada 
turno. Los abonos se harán única y exclusixamente á 
diario y á turnos i.o, 2.0 y 3.0.

P r í n c i p e  A lfo n so .—E l cuadro de ópera italiana 
que ha  de actuar en la próxima prim avera en este tea­
tro  h a  de satisfacer á los aficionados, á juzgar por los 
nombres de los artistas que han de formar parte de la 
compañía.

Son éstos, las prim as donnas señoras Caligari, Bar- 
dabio, y nuestra com patriota señorita Laborda; la tiple 
ligera señorita Svicher y la señora Ruanova; las mez- 
zo sopranos señoras Franchini, Massoni y Pini Corsi; 
los tenores Sres. Gallí, Masin y Lampedi; los baríto ­
nos Sres. Labán, P ini-Corsi y Ventura, y los bajos 
Sres. Riera, Verdaguer y Barba.

E l célebre maestro Goula estará encargado de la 
dirección, y la empresa dará una serie de conciertos 
vocales é instrumentales, tomando parte en ellos al­
gunos célebres concertistas.

A principios de abril empezará la tem porada 
con la ópera Gioconda, á la que seguirán Puritanos, 
Aida, Bella Fanciulla, Cavallería rusticana. Hugonotes, 
Africana, Fra Diavolo, Sonámbula y las más escogidas 
del repertorio.

Se pondrán en escena dos óperas nuevas: 1a una ti­
tulada Mirella, de Gounod, y la otra E l sombrero de tres 
picos, música del maestro Girod, y basada en la novela 
de D. Pedro A. de Alarcón.

N o v e d a d e s .—Los jueves, días señalados en este 
popular teatro como de moda, se ven siempre muy 
concurridos por escogida sociedad, que premia con 
justos aplausos la interpretación esmerada de todas las 
obras que se ponen en escena.

Con artistas como la Srta. Montes, tan querida del 
público, y las simpáticas señoritas Lamaña, Pnchol y 
Monedero; con actores tan estimados como los seño­
res Espantaleón, Lacasa, Galé, González é Iglesias, 
la empresa puede prometerse beneficiosos resultados, 
que son taqibién consecuencia del acierto en la elec­
ción de las obras que más gustan al público y de la va­
riedad que imprime á sus trabajos la dirección artísti­
ca de este teatro.

R e la v a .—La fecundidad y el ingenio del Sr. Jack- 
son Veyán y la maestría del compositor Sr. Caballero, 
se han demostrado una vez más con el estreno de la 
zarzuela en un acto, de aquellos autores, titulada La  
triple alianza.

Si bien el libro no está exento de algunos 'lunares, 
se oye, sin embargo, con regocijo, y lo que más contri­
buyó al lisonjero éxito que obtuvo, fué la música puesta 
por el maestro Caballero, que es de verdadero mérito; 
sobre todo, un precioso vals que canta la Srta. Arana, 
de la manera que ella sola sabe hacerlo, y que le valió 
una ruidosa y entusiasta ovación, que ha dé repetirse 
en las noches sucesivas.

Los autores fueron llamados varias veces á las tablas 
por el numeroso público que ocupaba el teatro, com­
partiendo los aplausos con los intérpretes de la obra.

Nuestros grabados.
EXCM O. SR. D . PA SCU A L FR IG O LA  

BARON D E  C O R T E S

Después de la preciosa carta  que puesto ya el pie en el 
estribo dirigía el Barón de Cortes al recibir 1a invita­
ción para prestar su ayuda y  patriotismo á  la C r ó n i c a  
DHL S p o r t , después de las sentidas líneas que nuestro 
querido maestro D. Enrique Pérez Escrich dedica á la 
memoria del amigo del alma, líneas impregnadas de 
esa melancolía tierna y  dulce que la edad m adura 
siente al recordar pasados días de la juventud, ¿qué 
podremos nosotros decir, cumpliendo la obligada fór­
mula de explicar nuestros grabados?

El Barón de Cortes era la encarnación viva de toda 
la fe que sienten y mantienen los cazadores.

H abía nacido en Valencia, tierra  predilecta de fa­
mosos y esforzados tiradores, tierra  donde la caza es 
una especie de pasión que absorbe y enloquece y sin 
embargo, el Barón de Cortes llegó á ser tenido entre 
sus paisanos por hombre exageradamente aficionado.

L a cultura literaria daba á este cazador entusiasta 
un encanto mayor; su libro de «Recuerdos» lué un 
acontecimiento literario; en su pluma volvieron á re ­
vivir aquellos antiguos cronistas del arte  noble de la 
caza, que deleitando á los profanos, enseñaban á los 
fieles.

Con la muerte del Barón de Cortes la C r ó n i c a  d b l  
S p o r t  ha perdido su más poderoso auxiliar; nuestro 
prim er articulo estaba dedicado á él, por eso al consa­
grarle en nuestras páginas un recuerdo, cumplimos un 
forzoso deber de compañerismo.

Reproducir aquí las conocidas notas biográficas, 
manoseada rutina, nos parece una redundancia; se 
alaba, se encomia y se anuncia á quien no se conoce, 
pero no hay cazador español que al leer el nombre del 
Barón de Cortes no sienta latir su corazón al compás 
de aquel corazón muerto ya, por gran desgracia, y ex­
clame con honda pena: ese era de los míos.

AL A M A N ECER

P a ra  los cazadores de pura sangre, esta escena cogi­
da en la cám ara de una instantánea, tendrá un encan­
to singular.

Un recuerdo del pasado y una esperanza para  el 
porvenir traerá á su imaginación.

L a verdad de la fotografía ha conservado hasta el 
movimiento de las figuras al andar: están de espaldas, 
pero nuestros lectores, fervorosos devotos de San E u s­
taquio, hasta saben lo que van hablando los dos expe- 
diciooarios.

A C TU A LID A D ES

L a gran República de los Estados U nidos de Amé­
rica, acaba de elegir su nuevo presidente.

L a  fórmula política se h a  cumplido, el plazo seña­
lado por aquella Constitución popular ha  expirado y 
la suprema representación ha  recibido nueva investi­
dura.

Pero  como la hum anidad no puede salirse de sus 
antiguos moldes, aquellos grandes reformadores de la 
sociedad moderna, no han podido evitar una vincula­
ción personal de su presidencia.

Mr. H arrison y Mr Cleveland son las dos únicas 
autoridades que el mundo conoce de toda esa agrupa­
ción poderosa de intereses, de Estados y de castas.

Estos dos hombres son la encarnación viva de dos 
tendencias que mueven los sentimientos (lolíticós de 
la Confederación democrática y el sentido práctico de 
aquel pueblo ha  podido enfrenar, h asta  aho ra , am bi­
ciones y  desmanes que en la vieja E uropa producen 
las terribles turbulencias que no pueden traer á cómo­
do arreglo profundos estadistas.

Mr. Cleveland representará en la gran solemnidad'de 
la Exposición de Chicago la conmemoración del des­
cubrim iento de América; aquella obra providencial que 
el mundo antiguo tuvo por una casualidad , aparece 
hoy como el hecho más grande de la Historia.

E ste  turno pacífico en la ocupación del poder, es nn  
ideal que enternecerá á nuestros hom bres de Estado; 
tal vez cuando América tenga los años de lucha social 
de Europa, no podrá pasar sin hondas convulsiones el 
oetro de manos de H arrison á  las de Cleveland.

U N A  ASOMADA E N  E L  CARRIZAL

La caza de agua tiene nn encanto y  una atracción 
que ni conocen, ni sienten más que los verdaderos 
amantes de este sport.

Los vulgares cultivadores de la escopeta, los que no 
van al campo más que por hacer inicfó ó apetito; los 
que no han diferenciado todavía entre el arte que se­
para la mano del lyVo; los que no se explican la poesía 
que encierra la vuelta que en el aire á k  una perdiz al 
recibir el tiro, ó el trompicón de una liebre cuando el 
plomo corta en firme la elasticidad de aquellos mús­
culos de acero; pnra todos esos infelices que se d ñ en  
la canana sin saber por qué, ai para qué, la  
acuática es una excentricidad incolora é insípida. Y, 
sin embargo, ¡qué abismo separa un placer de otro! 
Prescindiendo de la belleza que representa nn botín de 
ánades, con sos colores brillantes, la gallarda propor­
ción de sus formas, la suavidad caliente de su pluma­
je, el inandito placer que representa la acción de un
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animal tan esquivo, tan avizor, tan dispuesto siempre 
á la defensa.

U n cazador notable prepara para nuestras páginas 
un detenido estudio sobre las variantes de ánades que 
existen y  los diversos modos de cazarlas que exigen 
sus cualidades especiales.

£1 grabado que hoy publicamos es una impresión 
del natural, que tiene el encanto de quien, al dibujar, 
siente en su mano palpitar la misma emoción que le 
hizo asegurar la escopeta sobre el hombro.

G rabados como éste, no necesitan para los cazado­
res de sangre explicación, ni comentarios, sino cerrar 
los ojos, m editar un rato y soñar que hasta  se siente el 
chapuceo que en el agua produce el batir de las alas 
al arrancarse un magnifíco col-vert.

A L T E R M IN A R  E L  O JE O

De los diversos lances que ofrece el ojeo, ninguno 
tan  lleno de emociones como el de la pieza que aguan­
tando todo el estrépito de la batida, presintiendo, con 
un instinto inexplicable, el peligro que la espera, se 
arroja, aguanta al sentir que el ruido y el golpear del

ojeo se aproxima, se alza y rompe por entre la fila de 
ojead ores

El bullicio, la confusión entonces es indescriptible; 
todos intentan cortar la re tirada al fugitivo, se a r re ­
molinan los batidores y casi siempre la astucia del 
animal vence.

E ste  momento decisivo es el que representa nuestro 
grabado: una liebre corrida se ha pegado al suelo y 
hasta  ha dejado pasar los ojeadores; cuando cree que 
la tormenta pasó, salta y tendiéndose en la vigorosi 
sacudida de su arranque, huye en dirección contraria 
á las escopetas.

P a ra  muchos de nuestros lectores este grabado trae ­
rá  á su memoria un recuerdo alegre.

Ese regate sublime de la liebre,^ cazando en mano, 
produce una sacudida en el corazón que no se olvida 
lamás y hay verdadero gusto en ganarle la acción al 
animal; cazando en ojeo, confesamos que hicimos votos 
porque el instinto natural de la defensa se lograse.

AM ISTAD SIN C E R A

E n el titulo de este hermoso grabado, está, sin d u ­
da, su mejor explicación.

E l dibujante na unido á la inocencia de un ángel, la

inocencia del animal simbólico de la religión católica.
iQuién no contempla con respeto ese lazo de unión 

que la N aturaleza parece anudar entre una niña y un 
corderino!

Indefinida corriente de sentimiento maternal a trae  
y une aquellas dos debilidades que hasta  dijéramos 
que sin poderse hablar se entienden.

Pero en el motivo principal que inspiró este asunto 
hay una nota simbólica que apunta y aparece con ex­
presivo ingenio.

La niña lleva en sus brazos un gato, que como en ­
vidioso y zaino, levanta la cabeza y m ira al co rderi­
no; el presentimiento de la felicidad tu rbada  está allí 
vivo; ese recelo, esa rivalidad será más tarde la nube 
que oscurezca la am istad sincera.

iCuántos gatos en la vida llegan, traídos por el des­
tino, para interponerse en el afecto de dos seres fe ­
lices!

Pudiera la niña abrir las manos y arro jar al gato 
intolerante, pero es ley de la vida; contra su pecho le 
recoge y le oprime, porque como dijo el G ran Maestro, 
no hay quien al final de la jo rnada no venga á ser 
artífice de su propia desventura.

E i j  A r t e  d e  l a  E s g r i m a
OBRA ORIGINAL D EL PROFESOR LEON BROUTIN

(Continuación).

F in ta  de pase en cuarta y  «coupé» en cuarta  
engañando la contra de sexta.

Estando el adversario en sexta, finta de pase en cuarta tomando 
el adversario la contra de sexta, hacer el coupé levantando la punta 
del florete con rapidez, retirando el antebrazo á la izquierda á la 
altura del hombro, la punta del florete más atrás que la mano sol­
tando un poco los últimos dedos; bajar rápidamente el florete ce­
rrando los dedos, alargando elTarazo en la línea de cuarta echándose 
á fondo con prontitud conservando la elevación y oposición de cuar­
ta uñas arriba.

«BattemenU y batir en sexta y  golpe recto en sexta.

Los floretes en la línea de cuarta: Batir en sexta por un movi­
miento circular de dedos por debajo del florete del adversario la 
mano uñas arriba, después alargar el brazo derecho en toda su ex­
tensión sin sacudida al pecho del adversario en la línea de sexta 
echándose á fondo con rapidez con oposición de sexta y  elevación, 
conservando uñas arriba.

«BattemenUy batir en sexta y  pase en cuarta  
engañando la oposición de sexta.

Los floretes en la línea de cuarta: Batir lo mismo que lo indico 
más arriba, pasar por debajo del florete del adversario alargando el 
brazo cubriéndose en cuarta, echándose á fondo con rapidez en la 
línea alta con elevación y conservando la mano uñas arriba. Se 
hacen todos los mismos movimientos para el pase en la línea baja 
con la excepción de tocar en la cintura.

«BattemenUy batir en sexta  y  «coupé» en cuarta  
engañando la  oposición de sexta.

Después de batir en sexta, él adversario para sobre el battement, 
oposición de sexta; levantar rápidamente la punta del florete reti­
rando el antebrazo hacia el hombro izquierdo, la punta del florete 
más atrás que la mano soltando los últimos dedos, bajar rápidamen­
te el florete cerrando los dedos, dirigir la punta del florete en la 
línea de cuarta al pecho del adversario con elevación y  oposición de 
cuarta.

«Battement» y batir en sexta  y  pa^e en sexta  
engañando la  contra de cuarta.

Los floretes en la línea de cuarta: batir en sexta pasando por d e ­
bajo del florete del adversario, sobre el battement el adversario toma 
la contra de cuarta, sin dejarse encontrar el florete, hacer el paso 
pasando por debajo del florete de su adversario alargando el brazo 
al pecho en toda su extensión en la línea de sexta con elevación y 
oposición de sexta conservando la mano uñas arriba.

«Battement»y batir en sexta  y  «coupé» en sexta  
engañando la  contra de cuarta.

Los floretes en la linea de cuarta: batir en sexta pasando por 
debajo de su florete sin alargar el brazo, sobre el battement el ad­

versario toma la contra de cuarta, levantar la punta del florete con 
rapidez retirando el antebrazo hacia el hombro derecho, soltando 
los últimos dedos, bajar el florete con velocidad cerrando los dedos 
y alargando el brazo en toda su extensión, echándose á fondo con 
oposición de sexta y  elevación de mano.

GOLPES D E DOS MOVIMIENTOS EN  ATAQUE, 

EM PEZANDO POR EL «B A TTEM EN T», BA TIR EN CUARTA

«Battement»y batir en cuarta cambiando de lineay 
y  golpe recto en la  linea alta y  linea baja de cuarta.

Estando en guardia los floretes en sexta, batir en cuarta, pasando 
por debajo del florete del adversario con un ^novimiento de dedos, 
con un golpecito seco, pero no fuerte, y  echándose á fondo con el 
golpe recto en la línea alta con oposición y elevación en cuarta; lo 
mismo para el golpe recto en la línea baja, con la excepción de to ­
car en la cintura y conservar la mano uñas arriba.

«Battement»y batir en cuarta y  pase en sexta  
engañando la  oposición de cuarta.

Estando en guardia los floretes en sexta; después de batir en 
cuarta, como queda indicado más arriba, pasar por debajo del florete 
del adversario alargando el brazo procurando pasar lo más ceñido 
posible y  no dejándose encontrar el florete; con un movimiento de 
dedos, y  echándose á foncjo con rapidez, cubriéndose en sexta con 
elevación.

«Battement»y batir en cuarta y  «coupé» en sexta  
engañando la  oposición de cuarta.

Los floretes cruzados en sexta, batir en cuarta, levantar la punta 
del florete con rapidez, retirando el antebrazo hacia el hombro dere­
cho, lá punta del florete más atrás que la mano, soltando un poco 
los últimos dedos, el dedo pulgar detrás, bajar rápidamente el flo­
rete en la línea de sexta echándose á fondo con oposición de sexta 
y  elevación.

«Battement», batir en cuarta y  pase en cuarta  * 
engañando la  contra de sexta .

Los floretes cruzados en sexta, batir en cuarta; el adversario 
sobre el battement toma la contra de sexta, sin dejarse encontrar el 
florete tirar el pase pasando por debajo con un movimiento de de­
dos, alargando el brazo echarse á fondo cubriéndose en cuarta y  con 
elevación, para la línea baja no hay más diferencia que bajar la 
punta del florete á la cintura del adversario.

«Battement»y batir en cuarta y  «coupé» en cuarta  
engañando la  contra de sexta.

Los floretes cruzados en sexta; batir en cuarta, el adversario sobre 
el batteinent toma la contra de sexta, levantar la punta del florete 
con rapidez retirando el antebrazo hacia el hombro izquierdo, la 
punta del florete más atrás que la mano soltando un poco los últi-
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mos dedos, bajar rápidamente el florete cerrando los dedos, alar­
gando el brazo en la línea de cuarta, echándose á fondo con eleva­
ción y oposición de cuarta.

Observación sobre el <1̂coupé».

Cuando se hace el coupé en cuarta ó en sexta es necesario que 
esté el dedo pulgar hacia a trá s , pues de esa manera se da mucha 
más velocidad al golpe, que cuando está de costado, y  se suele es­
capar el florete ó espada de la mano.

Observación sobre el «battement», batir, y  expulsión, ^fro issé» .

Cuando se hace el battement ó froissé  no se debe de alargar ni 
recoger el brazo, sino hacerlo desde la posición de guardia, y ter­
minado quedarse como si no se hubiese hecho el menor movimiento.

GOLPES d e  d o s  m o v i m i e n t o s  EN ATAQUE, EMPEZANDO POR LA

EXPULSIÓN «FROISSÉ»

<iFroissé.» Expulsióneyi cuarta y  golperecto en la linea de cuarta.

Estando en guardia, los floretes en cuarta, el florete del adversario 
y  el brazo extendido, formando una línea recta, expulsar su florete 
con el fuerte del nuestro, levantando el antebrazo, recorriendo la 
mitad de su florete con fuerza, sin alargar el brazo, echándose á 
fondo con el golpe recto, alargando el brazo con elevación y oposi­
ción de cuarta.

<íFroissé». E xpu lsión  en cuarta y  pase en sexta, engañando la
oposición de cuarta.

Los floretes en cuarta, el adversario con el brazo estirado y  la 
punta del florete enfrente del pecho formando una línea recta, le ­

vantar el florete y el antebrazo, espulsar recorriendo la mitad de su 
florete con fuerza, sobre la oposición de cuarta del adversario, pasar 
por debajo de su florete, alargando el brazo lo más ceñido posible, 
echándose á fondo con oposición de sexta.

GOLPES DE DOS MOVIMIENTOS, EMPEZANDO PQR LA PRESIÓN
EN CUARTA

Presión en cuarta y  golpe recto en cuarta alta.

Estando en guardia, línea de cuarta, presión en cuarta volviendo 
la muñeca y uñas abajo, la mano en parada de quinta, sin alargar el 
brazo, y la mano á la altura de la cintura, sujetando el florete del ad­
versario con el fuerte del nuestro, tirar el go|pe recto alargando el 
brazo, volviendo la mano uñas arriba con elevación y oposición de 
cuarta.

Presión en cuarta y  golpe recto en la linea baja de cuarta.

Estando en guardia, línea de cuarta, presión en cuarta, volviendo 
la muñeca uñas abajo sin alargar el brazo; la mano á la altura de 
la cintura, sujetando el florete del adversario con el centro ó fuerte 
del nuestro, alargar el brazo en la línea baja de cuarta, volviendo 
la nuíñeca uñas arriba, echándose á fondo con velocidad y aplomo.

Presión en cuarta y  pase en sexta, engañando la oposición
de cuarta.

Estando en guardia, línea de cuarta, presión en cuarta, lo mismo 
que lo indico más arriba, sobre la oposición de cuarta del adversa- 
rió; hacer el pase pasando por debajo del florete lo más ceñido p o ­
sible, alargando el brazo, echándose á fondo con elevación y oposi - 
ción de sexta, uñas arriba. (continuará.)

vVj

C A R R E R A S DE CABALLOS

PROGRAMAS DE LAS REUNIONES DE PRIMAVERA DE 1893

TANGER

B L D Í A  6  D B A U K I L

1.a C arrera .—T he TangierC hallengeC up.—Premio, 
L a Copa. (Valuada en £ 25).—Steeple Chase.

P a ra  caballos educados para la caza, procedentes de 
T ánger y G ibraltar, durante la estación cinegética, 
que sean propiedad de los individuos de aquellos 
C lubs ó de los cazadores, y montados exclusivamente 
por socios. «

E l vencedor guarda el premio durante un año.
Peso libre -D is tan c ia , 4 millas.—M atrícula, a 5.
2.a C arrera . -  Pony and Galloway Sweepstakes. -  

Prem io, $ 25.
C arrera lisa para potros y jacas que tengan 14,2 

pulgadas.
Pesos: I I  st., 7 libras. Se rebajarán 7 libras por cada 

pulgada menos de alzada de las señaladas en este pro­

gram a.
Distancia, i milla.—M atricula, $ 3.
Penalidad —E l vencedor anteriormente de esta ca­

r re ra  llevará 7 libras de recargo.
3.a Carrera.-7The LadiesTlate.—Handicap libre.
Prem io, un objeto de arte ofrecido por las señoras

de  Tánger.
Steeple Chase para toda clase de caballos montados 

por Gentleman Riders.
Distancia, 2 112 millas. — Matricula, $ 5.
4 .a  Carrera. — The Kasbah Sweepstakes.— Han­

dicap.
Carrera lisa para toda clase de caballos.
Distancia, i  m i l l a .  -  Matricula, $ 10.
5.aCarrera —The Beni Wassin Sweepstakes.—Han­

dicap.—Premio, $ 25.
Steeple Chase para toda clase de caballos proceden­

tes del país.
Distancia, 2 112 millas.— Matricula, •  5»
C o n d i c i o n e s  g e n e r a l e s .  — i . a  El reglamento del 

Gran Nacional se observará en esta reunión en todo lo 
que no se oponga á este programa.—2.a Los jinetes de 
profesión llevarán 5 libras de recargo. — 3.» Los certi­
ficados del Hunt Cup á Mr. R. P . Bevan, en Tánger, 
y Mr. P . Latios, en Gibraltar.— 4.a Por los certifica­
dos del Tangier Hunt se pagará á voluntad la matrí­
cula y I $ por derechos de custodiar el pabellón y su 
estuche; no certificados, f  5* “  5*® 1̂ ® matrículas
con anticipación, está encargado M r. Ansaldo, Conti­

nental Hotel, hasta el 30 de marzo, admitiéndose d e s ­
pués con m atricula doble. —6.a E l Comité directivo se 
compone de los señores siguientes; R. P . Bevan, 
M. Alvarez de Toledo, Duque de Frías, J. A. K. Green, 
A.Levison, Conde de la  Chapelle, C. O. Varley y E. 
Carleton.

SEVIELA

LOS DÍAS 2 2  Y 2 3  DE A B R IL ,  A LA S DOS DE LA TA RD E

C o n d i c i o n e s . — i . a  Las inscripciones se harán en Se­
cretaría, calle Albareda, núm. 51, del 6 al 10 de abril, 
de doce á tres de la tarde, pagando en el acto el im por­
te de las matrículas. Se perm itirá  inscribir caballos 
del 10 al 12 del dicho mes de a b r i l , abonando doble 
m atricu la .-2 .a  Toda persona que haga á su nombre 
una ó más inscripciones, pagará, además del importe 
de la matrícula, 75 pesetas para  el fondo de carreras. 
—3.a Los caballos y yeguas morunos tendrán un des­
cargo de 3 112 kilogramos.—  4.a Los dueños de caba­
llos, al inscribirlos, cuidarán de enviar á Secretaría la 
reseña, acompañada precisamente del certificado de 
la raza ó cruza á que pertenecen. — 5.a Se exceptúan 
del fondo de carreras los caballos que se matriculen en 
la C arrera Militar, abonando sólo la matrícula. — 6.a 
E l precio de las vallas en el H ipódrom o será el de pe­
setas 5, por cada día, para los dueños de los caballos 
que las quieran alquilar. — 7.a Los dueños de caballos 
cuidarán al hacer la matrícula de declarar los recar­
gos ó penalidades que los caballos tengan; advírtiendo 
que ellos son responsables de sus errores.

Prlmerdia.

i.a  C arrera .—Peninsular.—Premio, pesetas i.ooo.— 
Distancia, 2.500 metros. — M atrícula, 60 pesetas.

P a ra  caballos enteros, castrados y yeguas de 3 años 
en adelante, que no siendo de pura sangre inglesa sean 
nacidos y criados en la Península, y caballos y yeguas 
morunos, clasificados como tales por las Sociedades 
de G ibraltar, nom bradas Gibraltar-Jockey-Club y Ci- 
vilian Racing Club.

Pesos: 3 años, 55 kilogramos; 4 años, 64; 5 años y 
más, 65 112.

Los caballos y yeguas montados por sus propietarios 
rebajarán de peso 2 112 kilogramos.

Penalidad.—i kilogramo cada i.ooo pesetas ganadas 
en cualquier clase de carrera, exceptuándose las de

77  ^

saltos.—Máximum de la penalidad, 20 kilogramos.
2.& C arrera .—Militar.—Premio, un objeto de arte. 

-D is tan c ia , 2.500 metros. —M atricula, 15 pesetas.
P ara  caballos que hayan tomado parte  en C arrera 

M ilitar de las celebradas hasta el d ía , ó en la prueba 
que establece el programa núm. i, no pudiendo tomar 
parte en esta C arrera los que lo hayan hecho eu algu­
na pública no Militar.

Peso, 67 kilogramos.
Penalidades.—Los vencedores de esta C arrera sufri­

rán  4 kilogramos de peso de recargo sobre el que deben 
correr, por haberlo sido’ hasta  la fecha y que lo sean 
desde i.o de Julio de z888. Si en las C arreras sucesivas 
en que tomen parte desde la expresada fecha no resul­
tasen vencedores, tendrán un recargo de 2 kilogramos 
por cada una de las veces que hayan dejado de serlo, 
pero sin poder correr con menos peso de 67 y 77 kilo­
gramos,, respectivamente, según sean peninsulares ó 
extranjeros, ó sin hierro.

E n  esta C arrera no podrán tom ar parte  los caballos 
que por las penalidades que sufran como vencedores 
tuvieren que efectuarlo con m ayor peso de 80 kilogra­
mos los peninsulares y 90 los extranjeros ó sin h ierro .

No/a.—H an de correr dos caballos ó no hay carrera.
3.a C arrera.—Criterium .—Premio, pesetas 2.000.— 

Distancia, x.6oo metros.—M atrícula, 100 pesetas.
P a ra  potros enteros y potrancas de tres años, naci­

dos en la Península ó importados.
Pesos; 3 años, 56 i[2 kilogramos.
Recargos para los im portados, los que se determ i­

nan en el artículo 83.—Las potrancas rebajan de su 
peso I 112 kilogramos.

4.x C arrera.—De Saltos.—Prem io, pesetas 1.500.— 
Distancia, 3.200 metros próxim am ente.— M atrícula, 
100 pesetas.

P a ra  caballos y yeguas de 4 años en adelante, naci­
dos 6 no en la Península;

Pesos: 4 años. 60 kilogramos; 5 años, 65 kilogramos; 
6 años ó más, 67 i p  kilogramos; las yeguas, i xia ki­
logramos menos.

Penalidades.—Ganadores de 4.000 pesetas, a kilo­
gramos; de 8.000 pesetas, 4 kilogramos; de 12.000 pe­
setas. 5 kilogramos, y de 20.000 pesetas ó  más, 6 kilo­
gramos. G anadas en carreras de obstáculos.

N ota .—Los caballos cruzados recib irán  3 kilogra.- 
mos de descargo, si no tienen ganada en España nin­
guna C arrera  de saltos ú obstáculos.—Los caballos
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morunos que estén clasificados para la i.a  C arrera no 
tendrán penalidad por las C arreras de Saltos, ganadas 
en G ibraltar.

5.a C arrera .—Viesca.—Premio, pesetas 2.000.—Dis­
tancia, 2.000 m etros próximamente.—M atrícula, 100 
pesetas.

P a ra  caballos enteros y yeguas de 3 años en adelan­
te, nacidos ó no en la Península.

Pesos: 3 años, 52 kilogramos; 4 años, 61 kilogramos;
5 años, 63 1(2 kilogramos; las yeguas i 1(2 kilogramos 
menos.

Penalidades.—U n kilogramo por cada 4.000 pesetas
6 fracción ganadas en primeros premios.—Los caballos 
nacidos fuera de la Península, llevarán además los r e ­
cargos prescritos en el art. 83 del Reglamento de Ca­
rreras de la Sociedad de M adrid.

Segundo dia.

1.a C arrera .—H andicap Peninsular.—Premio, pese­
tas i.ooo.—Distancia, 2.500 metros —M atricula, 80 
pesetas.

P a ra  caballos y yeguas que hayan corrido en la p ri­
m era carrera del prim er día.

2.a C arrera.—Nacional.—Premio, pesetas 5.000.— 
Distancia, 2.000 m etros.—M atrícula, 150 pesetas.

P a ra  potros y potrancas de 3 años, de todas razas, 
nacidos y criados en España.

Peso: 56 1(2 kilogramos.—Las potrancas, i i(2 kilo­
gramos menos.

3.a C arrera .r-H andicap , Saltos.—Premio, pesetas 
1.500.—Distancia, 3.200 metros.—M atricula, 100 pe­
setas.

P a ra  caballos y yeguas que hayan corrido en la 
cu a rta  C arrera del prim er dia.

4.a C arrera .—T ablada.—Premio, pesetas i.ooo.— 
• H andicap .—Distancia, 1.600 m etros.—M atricula, 80

pesetas.
P a ra  caballos ó yeguas de tres años en adelante y de 

p u ra  sangre inglesa, que hayan corrido en la tercera ó 
quin ta  C arrera del prim er dia.

L as m atrículas se harán  el día 22 en la Secretaría 
de la  Sociedad d e  C arreras de Caballos, de siete á ocho 
de la  noche.

5.a C arrera .—Príncipe de Gales.—Premio, pesetas, 
i .o o o —H andicap de Consolación.—Distancia, 1.600 
m etros.—M atricula, 50 pesetas.

P a ra  todos los caballos enteros y yeguas que, ha ­
biendo tomado parte  en las C arreras de esta reunión, 
no hayan ganado premio.

N o /a . -L a s  matriculas para  esta carrera, se harán  
en el hipódromo, de tres y media á cuatro de la tarde.

MABRII»

L O S , DÍAS 29  DE ABRIL Y 3, 21 Y 2 5  DE MAYO, A LAS 

CUATRO EN PUNTO DE LA TARDE

P rim er dia.

I .»  C arrera .—De Venta.— Prem io de la Sociedad, 
pesetas i.ooo.—Distancia, 1.500 m etros próximamente. 
M atricula, 50 pesetas.

P a ra  caballos enteros, capones y yeguas de 3 años 
en adelante, nacidos ó no en la Península.

Pesos: 3 años, 49 1(2 kilogramos; 4 años, 57 kilogra­
mos; 5 años ó más, 57 1(2 kilogramos; las yeguas i i\2 
kilogramos meno^. Los caballos nacidos fuera de la 
Península llevarán (independientemente de los recar­
gos señalados en las Condiciones de esta Carrera), los 
prescritos en el art. 83 del Reglamento de esta So­
ciedad.

E l precio fijado á cada caballo ha  de ser declarado 
precisamente al efectuar su inscripción, siendo el máxi­
mo el de 3.000 pesetas. Los que se valoricen en i.ooo 
pesetas, llevarán los pesos arriba  indicados, y los de­
m ás un aum ento de i kilogramo por cada 500 pesetas 
más de valor.

T odo caballo que corra  en esta C arrera h a  de ser 
vendido al alza del precio en que fué inscrito, en su­
basta  pública al term inarse la Carrera, empezando 
por el ganador y siguiendo en el orden que indique el 
Com isario.

L a diferencia de precio que se obtenga entre el de­
clarado y el de adquisición, se repartirá  como sigue: 
La del caballo ganador entre el segundo y la Sociedad, 
la del segundo entre el prim ero y el tercero, y la de 
los dem ás entre el prim ero y la Sociedad.

E l com prador tiene derecho á correr e l caballo ad ­
qu irido  en todas las C arreras en que esté inscrito y á

inscribirle de nuevo en los Handicaps antes de medio 
día del siguiente al de 1̂  C arrera de venta.

2.a C arrera .—Prem io Viesca.—Prem io del M iniste­
rio de Fomento, pesetas 1.500. —Distancia, 2.500 metros 
próximamente. —M atricula, 85 pesetas.

P a ra  caballos y yeguas de 3 años en adelante, naci­
dos ó no en la Península.

Pesos: 3 años, 48 i\2 kilogramos; 4 años, 57 kilogra­
mos; 5 años, 58 1(2 kilogramos; 6 años ó más, 58 3(4 
kilogramos; las yeguas i 1(2 kilogramos menos.

Penalidades.—i kilogramo por cada 4.000 pesetas ó 
fracción ganadas en primeros premios. Los caballos 
nacidos fuera de la Península^ llevarán además los re­
cargos prescritos en el art. 83 del Reglamento de C a­
rreras de esta Sociedad.

3.a C arrera .—G ran premio de M adrid.—Prem io de 
la Sociedad, pesetas 10.000 y el 50 por 100 de las m a­
triculas al primero, el 10 por 100 de las mismas al se­
gundo.—Distancia, 2.500 metros próximamente.—M a­
tricula, 500 pesetas.

P a ra  potros enteros y potrancas de 3 años, nacidos 
y criados en la Península.

Pesos: 55 kilogramos; las potrancas 5 3 1|2 kilogramos. 
Observaciones.—i.a La m atrícula ha  de ser pagada 

precisamente en todo el mes de Enero del año de la 
Carrera, entendiéndose definitivamente retirados los 
caballos cuyos dueños no cumpliesen con esta con­
dición.—2.a Los que habiendo cumplido con ella re ti­
rasen sus caballos quince días antes del fijado para  la 
Carrera, tendrán derecho á la devolución de la m itad 
del importe de la m atrícula (forfait) —Se entenderá 
por caballos nacidos y criados en la Península, los que 
habiendo nacido en la misma no hayan abandonado su 
territorio desde la época de su nacimiento hasta  des­
pués del 1.0 de junio de su segundo año.

4.a C arrera.—Prem io Davies.—Prem io de la Socie 
dad, pesetas 1.500.—Distancia, 1.600 metros próxim a­
mente.—Matrícula, 75 pesetas.

H andicap para caballos enteros y yeguas de 3 años 
en adelante, nacidos ó no en la Península.

5.a C arrera (Saltos).—Premio de la Castellana. — P re ­
mio del Ministerio de Fomento, pesetas i .000.—D is­
tancia, 2.500 metros próximamente. — M atricula, 80 pe­
setas.

P a ra  caballos y yeguas de 4 años en adelante, naci­
dos ó no en la Península.

Pesos: 4 años, 60 kilogramos; 5 años, 65 kilogramos; 
6 años ó más, 67 i \z  kilogramos; las yeguas i i\2  kilo­
gramos menos.

Penalidades.—Ganadores de 2.000 pesetas en C arre­
ras de vallas en uno ó varios premios, i kilogramo; de
4.000 pesetas, 2 kilogramos, de 8 000 pesetas, 3 kilo­
gramos, y de 12.000 pesetas ó más, 5 kilogramos.

Segundo dia.

1.a C arrera.—Venta.—Prem io de la Sociedad, pe ­
setas i.ooo.—Distancia, 2.500 metros próximamente.— 
M atrícula, 50 pesetas.

P a ra  caballos enteros, capones y yeguas de 3 años, 
nacidos ó no en la Península.

Pesos: 3 años, 62 1(2 kilogramos; 4 años, 70 kilogra­
mos; 5 años ó más, 71 112 kilogramos.

E sta  C arrera se correrá con las mismas condiciones 
generales que la de igual clase del prim er día, siendo 
el precio máximo de valoración para  cada caballo el 
de 5 000 pe.setas. Los que se valoricen en ‘5.000 pesetas 
llevarán los pesos indicados, rebajando i kilogramo 
por cada 500 pesetas de disminución en el precio.
. Además se podrán reclam ar por el precio en que es­

tén valorados hasta  media hora antes de la señalada 
para  la Carrera, si no han sido retirados por sus due­
ños antes de las doce del.d ía  en que ésta ha  de veri­
ficarse.

El com prador podrá correr el caballo adquirido por 
su cuenta, en aquella C arrera y en las demás para  las 
que esté inscrito.

2.a C arrera .—M ilitar, Lisa.—Prem io de S. M. la 
Reina Regente, pesetas 2.000.—Distancia, 2.500 me­
tros próximamente.—M atrícula, 25 pesetas.

Las condiciones dé esta C arrera serán las que tenga 
á bien señalar p ara  las mismas el M inisterio de la 
Guerra.

3.a Carrera. —Prem io del H ipódrom o.—Prem io de 
la Sociedad, pesetas 1.750.—Distancia, 2.000 m etros 
próximamente.—M atrícula, 80 pesetas.

H andicap  p ara  toda clase de caballos y yeguas, na ­
cidos ó no en la Península.

- a -  7 8  H»-

4.a C arrera .—Internacional.—Prem io del M inisterio 
de Fomento, pesetas 2.500.—Distancia, 3.000 m etros 
próximamente.—M atricula, 85 pesetas.)

P a ra  caballos enteros y yeguas de 3 años en ade­
lante, nacidos ó no en la Península.:!

Pesos: 3 años, 48 kilogramos; 4 años, 56 1(2 kilogra­
mos; 5 años, 58 kilogramos; 6 años, 58 3(4 kilogramos. 
Las yeguas llevarán i i|2  kilogramos menos.

Penalidades.—Ganadores de 5.000 pesetas, 2 kilo­
gramos; de 10.000 pesetas, 4 kilogramos; de 15.000 pe- 
.setas, 6 kilogramos, y de 20.000 pesetas ó más, 8 kilo­
gramos. Los caballos nacidos fuera de la Península 
llevarán además los recargos prescritos en el art. 83 
del Reglamento de C arreras de esta Sociedad.

5 a C arrera .—Saltos, Vallas.—Prem io de la Socie­
dad, pesetas.2.000.—Distancia, 3.200 metros próxima­
mente.—M atricula, 50 pesetas.

P ara  caballos y yeguas de 4 años en adelante, naci­
dos ó no en la Península.

Pesos: 4 años, 60 kilogramos; 5 años, 65 kilogramos; 
6 años ó más, 67 1(2 kilogramos; las yeguas, i i|2  kilo­
gramos menos.

Penalidades. Las consignadas en la quinta C arrera 
del prim er día. E l vencedor de aquélla llevará adem ás 
5 kilogramos de recargo.

Tercer dia. '

1.a C arrera.—De V e n ta .-P re m io  de la Sociedad, 
pesetas i.ooo.—Distancia, 1.000 metros próximamente. 
—M atrícula, 50 pesetas.

Los pesos y las condiciones de esta Carrera serán 
iguales á la prim era del segundo día, llevando el gana­
dor de aquélla 5 kilogramos de recargo.

2.a C a rre ra .-M il i ta r  de Saltos.—Prem io del M inis­
terio de la G uerra, pesetas 1.500.—Distancia, 2.500 me­
tros próximamente.—M atricula 25 pesetas.

Las condiciones de esta C arrera serán las que tenga 
á bien señalar para  la misma el M inisterio de la 
Guerra.

3.a C arrera.—De Competencia.—Prem io de la So­
ciedad, pesetas 8.0C0; 7 .0 0 0  pesetas y el 7 0  por 100  de 
las m atriculas al primero; i.ooo pesetas y el 20  por 100  

de las m atrículas al segundo; 10 por 100 de las m atri­
culas al tercero. —Distancia, 2 .0 0 0  metros próxim a­
mente.—M atrícula, 3 0 0  pesetas.

P a ra  toda clase de potros enteros y potrancas de 3 
años, nacidos en la Península, ó que hayan sido im ­
portados é inscritos antes de tener 2 años.

Forfait, 100 pesetas si se declara antes del i.o de 
abril del año en que deba tener lugar esta Carrera.

Pesos: Nacidos en la Peniiftula, 55 kilogramos, na­
cidos en el extranjero, 58 i\2  kilogramos; las potrancas,
I 1(2 kilogramos menos.

Penalidades —E l ganador del Gran Premio de Madrid, 
3 kilogramos de recargo.

Advertencias. —Siem bre  que no se hayan inscrito en 
esta C arrera tres caballos importados, se rebajará el 
premio á 5.000 pesetas, distribuidas en la forma si­
guiente: 4.500 pesetas y el 70 por 100 de las m atrículas 
al prim eio; 500 pesetas y el 30 por 100 de las m atrícu­
las al segundo. Los caballos importados inscritos p ara  
esta C arrera, no podrán tom ar parte en la misma si 
con posterioridad á la fecha de su inscripción y antes 
de verificarse aquélla, hubiesen abandonado, por cual­
quier espacio.de tiempo, el territorio  de la Península.

4.a C arrera .—G ran H andicap Internacional.—P re ­
mio Alfonso X II.—Prem io de S. M. la Reina Regente, 
pesetas 5.000; 4.000 pesetas al prim ero'y i.ooo al se­
gundo.—Distancia, 2.600 m etros próximamente.—M a­
trícula 125 pesetas.

H andicap para caballos enteros y yeguas de 3 años 
en adelante, nacidos ó no en la Península.

5.a C arrera —H andicap de Saltos, Vallas.—Prem io 
de la Sociedad, pesetas i .o o o  —Distancia, 3.200 metros 
próximamente.—M atrícula, 85 pesetas.

P a ra  caballos y yeguas de 4 años en adelante naci­
dos ó no en la Península.

Coarto dia.

i.a  C arre ra .—Velocidad. —Prem io de S. A. R. la In ­
fanta D oña Isabel: U n  objeto de Arte.—Distancia,
i.ooo m etros próximamente.—M atrícula, 50 pesetas.

P a ra  caballos enteros y yeguas de 3 años en ade­
lante, nacidos ó no en la Península.

Pesos: P o r edad.
Penalidades.—I kilogramo por cada 4.000 pesetas 

ganadas.
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2.a C arrera .—H andicap de Venta.—Prem io de la 
Sociedad, pesetas 1.000.—Distancia, 1.600 metros pró ­
xim am ente.—M atricula, 50 pesetas.

P ara  toda clase de caballos y yeguas, á vender en su­
basta oral después de la C arrera por 5.000 pesetas. 
Este H andicap se publicará antes de las cuatro de la 
tarde  del dis. anterior al de la Carrera; después de pu­
blicado, los dueños podrán hacer que se rebajen los 
pesos señalado.) á sus caballos á razón de un kilogramo 
por cada 500 j  esetas que disminuyan del primitivo 
tipo de 5.000 pesetas señalado para la venta. E stas de­
claraciones deberán hacerse por los propietarios antes 
de darse principio á la prim era C arrera del día, en­
tendiéndose, en caso contrario, que los caballos que­
dan á reclam ar por 5.000 pesetas. Se podrán reclamar 
todos los caballos un cuarto  de hora antes de la Ca­
rrera, por el precio señalado, más el premio.

3.a C arrera.—H andicap Nacional.—Premio de la So­
ciedad, pesetas 2.000 -D is tan c ia , 2.500 metros próxi­
mamente.—M atricula, 90 pesetas.

P a ra  caballos enteros y yeguas de 3 años en ade­
lante, nacidos eh la Península.

Los caballos retirados después de la publicación de 
los pesos, tendrán derecho á la devolución de la m i­
tad  del importe de la m atricula (forfait).

4.a C arrera .—Consolación.—Prem ió de la Sociedad, 
pesetas 750 y el importe de las m atriculas.—Distancia, 
1.600 metros próximamente.—Matricula, 50 pesetas.

H andicap para todos los caballos enteros y yeguas 
que habiendo tomado parte  en las C arreras de esta 
Reunión, no hayan ganado ningún prim er premio.

5.a C arrera.—Gran Steeple C hase .—Prem io de la 
Sociedad, pesetas 2.500; 2.000 pesetas al primero y 500 
a l segundo.—Distancia, 3.500 metros próximamente.— 
Matricula, 85 pesetas.

H andicap para caballos y yeguas de 4 años en ade­
lante, nacidos ó no en la Península.

Salir de la puerta de Madrid, recorrer dos veces 
por completo la pista de obstáculos, saltar por tercera 
vez los pequeños, salir después á la pista grande y ter­
minar saltando dos vallas en la recta.

C o n d i c i o n e s  g e n e r a l e s . — i .» L as inscripciones de­
berán hacerse en las Oficinas de la Sociedad, Calle de 
Alcalá, 80, bajo izquierda, de tres á seis de la tarde, en 
los dias I I  y 12 de abril, pagando m atricula sencilla, 
y el 19 de Idem pagando m atricula doble para las C arre­
ras del primero y segundo dia; y en 5 y 6 de mayo y 9 
dfel mismo para las m atrículas sencilla y doble respec­
tivamente del tercero y cuarto  dia.

Cuando las inscripciones se bagan por cartas ó por 
telegramas, no se atenderán si no se acom paña su im­
porte, realizable antes de las Carreras. No se tendrán 
por adm itidas ni rechazadas definitivamente las ins­
cripciones, hasta  tanto que los señores Comisarios de 
C arreras publiquen la decisión que, con arreglo al a r ­
ticulo 9.0 del Reglamento, hayan dictado sobre ellas. 
— 2.a P a ra  las C arreras de peso fijo, las personas que 
inscriban los caballos habrán  de declarar, bajo su res­
ponsabilidad, el peso que les corresponde.—3.a Con 
arreglo al art. 10 del Reglamento, sólo se adm itirán 
las inscripciones de los caballos nacidos en Portugal 
para aquellas C arreras en las cuales á los españoles se 
les tenga concedida la reciprocidad.—4.a Serán ex­
cluidos, con pérdida de la matricula, los caballos ins­
critos en los Handicaps, si antes de correrse éstos no 
han corrido en M adrid ó en otro H ipódrom o de la 
Península, una carrera, por lo menos, de la índole de 
ja q u e  traten  de disputar. (A rt. 92 del Reglamento).^
5.a El precio para los caballos inscritos en las Ca­
rreras, por cada box que ocupen en el Hipódromo, será 
el de diez pesetas, y de cinco pesetas el de la valla, ex­
pidiéndose por cada box ó valla dos billetes de servi­
cio.—6.a Las carreras no militares se regirán por el 
Reglamento de la Sociedad de Fomento de la Cria Caballar 
de España, de 15 de noviembre de 1889.—7.a Las carre ­
ras militares se regirán con arreglo á las disposiciones 
que tenga á bien acordar para las mismas el M iniste­
rio de la G uerra .—8.a L a  Ju n ta  Directiva se reserva el 
derecho de alterar el orden de las Carreras.

BARCELONA

LOS DÍAS 7, I I  Y 14 DE MAYO, Á LAS DOS DE LA TARDE

C o n d i c i o n e s .— z.a L as M atriculas se harán  por es­
c rito  y dirigidas al señor Secretario de la Sociedad de 
Fomento de la Cria Caballar de Cataluña, Circulo Ecues­
tre, R am bla de Santa M ónica.—2.a Las m atriculas 
quedan abiertas hasta  el 27 de abril, á las cuatro  de

la tarde.—3.a Todas las M atriculas son nulas si no 
van acompañadas del importe que representan.—4.a Las 
M atriculas acompañadas del certificado del ganadero, 
contendrán precisamente la designación exacta del ca ­
ballo, el nombre de los padres y abuelos, los colores 
del jinete y firma del que inscribe. —5 a Todo dueño, 
al inscribir sus caballos, tiene obligación de declarar 
en las carreras de peso fijo el que le corresponda por 
los recargos adquiridos en otros Hipódromos. —6.a Los 
pesos de los H andicaps se publicarán trein ta horas 
antes de la carrera. —7.a Las yeguas y capones de to ­
das clases, tendrán derecho á i i\2 kilos dedescargoen 
todas las carreras de peso fijo de esta reunión. Los ca­
ballos cruzados que no hayan ganado 10.000 pesetas, 
tendrán 5 kilogramos de descargo. Los que tengan ga­
nadas más de 10.000 pesetas rebajarán solamente 2 ki­
logramos de su peso.—8.a Los caballos importados an ­
tes de un año, ó sea en el de su nacimiento, correrán 
con igual peso que los nacidos en España y serán con­
siderados como españoles.—9.a Los Gentlemen Riders, 
pueden correr con una ventaja de 2 i\z  kilogramos me­
nos que les corresponda.—lo.a La Jun ta  Directiva se 
reserva el derecho de alterar el orden de las C arreras 
si asi lo estima conveniente, como también cam biar 
por otra C arrera aquella en laque no corrieran tres ca­
ballos de diferentes dueños.—11.a E s obligatorio el 
traje de Jockey.

Nota.—Los dueños de caballos que deseen tener 
jaulas y vallas para la instalación de los mismos, á ra ­
zón de 7*50 pesetas por valla ó jaula, pueden dirigirse 
á D . Paulino de la Cruz, profesor de equitación. C ir­
culo Ecuestre, Rambla de Santa Mónica, Barcelona.

P rim er dia.

1.a C arrera.—De Venta.—Premio, Faro, 1.500 pese­
tas; i.ooo pesetas al primero, 400 al 2.0 y 100 al terce­
ro .—Distancia, i.ooo metros próximamente.—M atri­
cula, 70 pesetas.

P a ra  caballos enteros, capones y yeguas de todas 
razas y países.

Pesos: 3 años, 59 kilogramos; 4 años, 68 kilogramos;
5 años y más, 71 kilogramos.

Los caballos nacidos fuera de la Península llevarán
3 kilogramos de recargo. Los que anteriormente á esta 
reunión no hayan  alcanzado premio alguno llevarán
4 kilogramos menos.

Sólo estarán de venta los caballos y yeguas que sus 
propietarios los declaren, y á este efecto recibirán los 
siguientes descargos:

Los caballos 4 reclamar: por 5.000 pesetas, rebajarán 
2 kilogramos, por 3.500 pesetas, 5 kilogramos; por 2.0C0 

pesetas, 8 kilogramos; por i.ooo pesetas, 10 kilo­
gramos.

Todo caballo que esté á vender, lo será al alza del 
precio por que fué inscrijo; el vencedor, en subasta 
oral inmediatamente, y luego los otros por proposicio­
nes en pliego cerrado. L a diferencia que resulte de 
más del valor declarado al importe de la mejor oferta 
se divide por mitad entre el dueño del caballo y esta 
Sociedad.

2.a Carrera. -  M ilitar.—Prem io Covadonga, un ob­
jeto  de arte y el 50 por 100 dé las  m atriculas al primero, 
y el resto de las matriculas al ^ g u n d o . — Distancia,
2.500 metros próximamente.—M atricula, 50 pesetas.

P a ra  caballos del E jército  que no hayan tomado 
parte en ninguna C arrera pública no militar.

Peso: 67 kilogramos.
3.a C arrera .—Derby de Barcelona.—Prem io 6.000 

pesetas, 4.500 y el 40 por 100 de las matricula^ al pri­
mero, i.ooo pesetas y el 10 por 100 de las m atriculas al 
segundo, 500 pesetas y el 10 por 100 de las m atricu­
las al tercero; el restante para el fondo de C arreras.— 
Distancia, 2.600 metros próxim am ente.—Matricula, 
300 pesetas, mitad (forfait), si se declara veinte días 
antes de la C arrera .

P a ra  potros y potrancas de 3 años, de todas razas y 
países.

Pesos: nacidos en España, 55 kilogramos; nacidos 
en el extranjero, 58 kilogramos. Las potrancas recibi­
rán  I  i[2 kilogramos de descargo.

4.a C arrera.—Steeple Chase (sin muro).—Premio 
Tibidabo, 2.000 pesetas; 1.500 pesetas al primero; 400 
al segundo, y 100 al tercero.—Distancia, 2.800 metros 
próximamente.—M atricula, 80 pesetas.

P ara  caballos enteros, capones y yeguas de cualquier 
país y clase.

Pesos: 4 años, 64 kilogramos; 5 años, 69 kilc^ramos; 
6 años y más, 70 kilogramos. Los nacidos en España, 
3 kilogramos de descargo.
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E l ganador de una suma de 5.000 pesetas, en C arre ­
ras de esta clase, 2 kilogramos de recargo, de 10.000 
pesetas, 5 kilogramos; de 15.000 pesetas, 6 kilc^rainos; 
y de 20.000 pesetas, 7 kilogramos.

Los caballos que no hayan ganado premio alguno en 
C arreras de Steeple, 3 kilogramos de descargo.

5.a C arrera .—De com paración.—Prem io M onserrat,
2.500 pesetas; 2.000 pesetas al primero, 400 al segundo, 
y 100 al tercero. —Distancia, 2 600 metros próxima­
mente.—Matricula, 100 pesetas.

P ara  caballos enéeros, capones y yeguas de todos 
países, clases y razas. Nacidos en España; 3 años, 51 
kilogramos; 4 años, 60 kilogramos; 5 y más, 62 kilo­
gramos. Nacidos en el extranjero: 3 años, 55 kilogra­
mos; 4 años, 64 kilogramos; 5 y más, 66 kilogramos.

E l ganador de una suma de 3.000 pesetas, 2 kilo­
gramos de recargo; de 5.000 pesetas, 4 kilogramos; d e
7.000 pesetas, 6 kilogramos; do 9.000 pesetas, 8 kilo­
gramos; y de 12.000 pesetas, 10 kilogramos.

Los caballos que no tengan 'ganado premio alguno,
3 kilogramos de descargo.

6.a Carrera. —Nacional.—Prem io Viesca, 1.500 pese­
tas; i.ooo pesetas al primero; 400 al segundo y zoo al 
tercero.—Distancia, 1.60Ó metros próximamente.— 
M atrícula, 70 pesetas.

P ara  caballos enteros, capones y yeguas de cu a l­
quier raza, nacidos en la Península ó im portados antes 
de un año, que no hayan ganado en cualquier clase de 
C arreras más de 5.000 pesetas, hasta  este dia.

Pesos: 3 años, 50 kilogramos; 4 años, 59 kilogramos;
5 años ó más, 61 kilogramos.

Recargos.—Un kilogramo y i p  por cada mil pese­
tas ganadas.

Segando día.

1.a C arrera —De Venta (á reclamar).—Prem io Vies­
ca, 1.500 pesetas; z opo pesetas al primero, 400 al se­
gundo y zoo al tercero.—Distancia, 1.400 metros pró ­
ximamente.—Matricula, 70 pesetas.

P a ra  caballos enteros, capones y yeguas de todas 
edades, clases y razas.

Pesos: 3 años, 57 kilogramos; 4 años, 66 kilogramos;
5 años y más, 68 kilogramos.

Los caballos nacidos fuera de la Península llevarán
3 kilogramos de recargo. Los que anteriormente á esta 
reunión no hayan alcanzado premio alguno, llevarán
4 kilogramos menos. E l precio fijado á cada caballo 
ha  de ser declarado precisamente al efectuar su in s ­
cripción, siendo el máximo de 5.000 pesetas. Los que 
se valoricen en esta cantidad llevaráu los pesos ind i­
cados, y los demás obtendrán una rebaja de un kilo­
gramo por cada 500 pesetas menos de valor.

Todo caballo que corra en esta C arrera, será vendido 
al alza del precio por que fué inscrito, el vencedor, en 
subasta oral inmediatamente , y luego los otros ^ r  
proposiciones en pliego cerrado. La diferencia que re ­
sulte de más del valor declarado al im porte de la m e­
jo r oferta se divide por m itad entre el dueño del caba ­
llo y esta Sociedad.

E l comprador, sea quien sea, tiene derecho á correr 
él caballo adquirido, sin tener que pagar las m atrícu ­
las de las demás Carreras en que está inscrito, con op­
ción á los premios correspondientes y á inscribirle de 
nuevo, mediante el pago de m atricula, hasta  tre in ta  
horas antes de la fijada para la C arrera  en que su dueiio 
quiera que corra.

Todo caballo vencedor en cualquiera de las carreras 
del prim er dia tendrá 3 kilos de recargo.

2.a C arrera —Prem io Llobregat, 2.000 pesetas; 1.500 
pesetas al primero; 400 al segundo y zoo al tercero.— 
Distancia, 1.600 metros próximamente.—M atricula, 
80 pesetas.

H andicap para caballos y yeguas de 3 años de todas 
razas y países. P a ra  tom ar parte  en esté H andicap, es 
indispensable habei* corrido en una C arre ra  del p r i ­
mer dia.

3.a Carrera.—Internacional.—Prem io Ram bla, 2.700 
pesetas; 2.000 pesetas al primero, 500 al s^p indo  y 200 
al tercero.— Distancia, z.8oo metros próximamente.— 
M atricula, zoo pesetas.

P a ra  caballos enteros, capones y yeguas de todos 
paises, clases y razas. Nacidos en España: 3 años, 48 
kilogramos: 4 años, 57 kilogramos; 5 años, 58 ija  kilo­
gramos; 6 años' y más, 59 kilogramos. Nacidos en el 
extranjero: 3 años, 52 kilogramos; 4 años, 6z kilogra­
mos; 5 años, 62 i|2  kilogramos; 6 años y más, 63 kilo­
gramos.

Los caballos que no tengan ganado ningún prim er 
premio, 3 kilos de descargo.
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£1 ganador de una suma de 3.000 pesetas, 2 kilo­
gram os de recargo; de 5.000 pesetas, 4 kilogramos; de
8.000 pesetas, 6 kilogramos; de 12.000 pesetas, 8 kilo­
gramos; y de 15.000 pesetas, 10 kilogramos.

T odo caballo vencedor en cualquiera de las carreras 
del prim er día, 2 kilogramos de recargo.

4.a C arrera .—Saltos —Prem io Mediterráneo, 
1.500 pesetas; i.ooo pesetas al primero; 400 al segundo 
y xooal tercero.—Distancia, 2.600 metros.—M atrícula, 
70 pesetas.

P a ra  caballos enteros, capones y yeguas de cualquier 
país.

Pesos: 3 años, 54 kilogramos; 4 años, 64 kilogramos, 
5 años 6 más, 69 kilogramos. Los nacidos en España 3 
kilogramos de descargo.

E l ganador de una suma de 3.000 pesetas en C arre­
ra s  de esta clase, 2 kilogramos de recargo; de 5.000 
pesetas, 3 kilogramos; de 8.000 pesetas, 5 kilogramos; 
y de 12.000 pesetas, 7 kilogramos.

Los caballos que no hayan ganado premio alguno en 
carreras de (haiesj, 3 kilogramos de descargo.

5.a C arrera .—M ilitar de Saltos {haies). — Premio,
1.000 pesetas al primero; 70 por 100 de las matrícnlas 
al segundo, y el resto de las m atrículas al tercero.— 
D istancia, 2.500 metros próxim am ente.—M atricula, 50 
pesetas.

P a ra  caballos del E jército  que no hayan tomado 
parte  en carrera  pública no militar.

Peso, 67 kilogramos.
6.a C arrera . —Steeple Chase (sin m u ro ) .-P re m io  

Antúnez, 2.800 pesetas; 200 pesetas al primero; 500 al

segundo, y 300 al tercero.—Distancia, 3.000 metros 
próximamente.—Matrícula, 100 pesetas.

H andicap para  caballos enteros, capones y yeguas 
de cualquier raza y país, de cuatro años en adelante.

Tercer día.

1.a C arrera .—Prem io Parque, 2.000 pesetas; 1.400 pe­
setas al primero; 400 al segundo, y 200 al tercero.— 
Distancia, 2.600 metros próximamente.—M atrícula, 80 
pesetas.

H andicap para caballos y yeguas de tres años, de 

todas razas y países. P a ra  poder correr en este H an ­
dicap precisa haber tom ado parte  en una carrera de 
la presente reunión. •

2.a C arrera .—M ilitar.—Premio, un objeto de arte  y 
el 50 por 100 de las m atrículas al primero y el resto de 
las m atrículas al segundo. — D istancia , 2.500 metros 
próximamente.—M atrícula, 50 pesetas.

P a ra  caballos del E jército  que no hayan tomado 
parte  en carrera pública no m ilitar.

Peso: 67 kilos.
3.a C arrera .—Gran H andicap (Internacional).—P re ­

mio Barcelona, 4.500 pesetas; 3.000 al primero; i.ooo 
al segundo y 500 al tercero.—Distancia, 3.000 metros 
próximamente.—M atricula, 150 pesetas.

P a ra  caballos enteros, capones y yeguas de todos 
países, clases y razas, de tres años en adelante.

P a ra  poder correr en este H andicap, es indispensa­
ble haberlo verificado antes en una carrera de esta 
reunión.

4 a C arrera.— G ran Steeple Chase (H a n d ic a p ) .—

P rem io España, 3.600 pesetas; 2 500 pesetas al prim e­
ro; 700 al segundo, y 400 al tercero.—Distancia, 3.700 
m etros próximamente. —M atrícula, 130 p>esetas.

P a ra  caballos puteros, capones y yeguas de cuatro  
años en adelante de cualquier raza y país. P a ra  poder 
tom ar p a r te en  este H andicap es indispensable haber 
corrido en una carrera de Saltos (haies) ó de Steeple 
Chase de esta reunión.

5.a C arre ra .—Prem io Cataluña, 2.000 pesetas; 1.250 
pesetas al primero; 500 al segundo y 250 al tercero.— 
D istancia . 1.600 metros próximamente.—M atricula, 80 
pesetas.

H andicap para  caballos enteros, capones y yeguas 
de todas edades de cualquier pais que no hayan gana­
do en cualquier clase de C arreras más de 6.000 pesetas, 
hasta el día.

6 .a  C arrera .—De Compensación (H andicap).—P re ­
mio Sans, i.ooo pesetas; 600 pesetas al primero; 250 al 
segundo y 150 al tercero. — Distancia, 1.600 metros 
próximamente.—M atricula, 50 pesetas. •

P ara  caballos y yeguas de todas edades y razas qne 
hayan corrido en estas C arreras y no hayan ganado 
ningún prim er premio en las de esta reunión.

JVo/a.—No tendrá opción á la devolución de m atrí­
cula el que resulte vencedor en cualquiera de las an ­
teriores carreras, á pesar de no poder tomar parte  en 
la  misma.

LA SORPRESA DE UN ARTISTA, por Rojas

80 H»>
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